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I LA TERCERA DE ABe I 

EN MEMORIA DE LUIS V ALLS 

... Pero Valls también prestó atención y trabajo a actividades más estrictamente 
políticas, algunas de las cuales han ven/do hasta cierto punto a verse coronadas 
con el éxito de la transición. .. 

LUIS Valls-Taberner y Arnó (Barcelona 
1926-Madrid 2006), ha sido una de esas des­
tacadas personalidades que dejan huella 

en la historia de un país, a la vez que una sensa­
cIón de vacío en los miles de personas -¡así, 
miles!- que le conocían y estimaban. Para los 
mucho más numerosos ciudadanos españoles 
que sabían algo de él, y para los profesionales de 
las finanzas de todo el mundo con los que mantu­
vo relación, era sencillamente un banquero. Y 
es verdad que lo era y que a ese oficIo dedicó 
más de cincuenta años de trabajo. 

Pero, además de haber reorganizado prime-' 
ro y dirigido después una de las más importan­
tes instituciones de crédito de España, transfor­
mando la antigua entidad de los «Previsores 
del Porvenin) en el Banco Popular Español, 
uno de los «grandes» de nuestra nación, con de: 
legacIones y sucursales -y socios-- por todo el 
mundo, Luis Valls, sin salirse de sus casillas, 
ha sido un hombre importante en otros campos 
de la vida pública. ' 

Fue un excelente jurista, licenciado por la 
Universidad de Barcelona y doctor por Madrid 
con una muy bien acogida tesis sobre materias 
contractuales; orgíll1izó y promoviÓ editoriales 
(los libros del Consejo de InvestigacIones en el 
sector público y otras empresas de iniciativa 
privada que todavía existen y gozan de buena 
salud). Algo semejante hizo fomentando activi­
dades educativas y de interés social, de las que 
se han beneficiado varios miles de profesiona­
les, en su mayor parte españoles. También en 
sus primeros años madrileños fue profesor ayu­
dante en la Facultad de Derecho de Madrid. 

L uis Valls, catalán por los cuatro costados, 
era hijo de un notable intelectual y político 

barcelonés, Ferrán Valls y Taberner, autor de 
una voluminosa e importante obra histórica, ca­
tedrático y archivero. Don Fernando gozaba de 
un prestigio que le llevó a ser, durante años, 
juez de apelaciones del Principado de Andorra, 
una función que equivale más o menos a la del 
TribUlíal Supremo de ese país pirenaico tan 
próximo al corazón' de los cat8J.anes. 

Instalado en Madrid desde los primeros años 
, del decenio cincuenta, Luis Valls ;liguió siendo, 

igual ~uel0 había sido su padre, fallecIdo no 
muchq antes, un cataián, como dicen los france­
ses «a parte entera». Don Fl:)rnando, que desde 
joven estaba reconocIdo,comouno de los más 
notables académicos de allí, era un catalán leal 
a España, españolista y un intelectual y político 
,monárquico. ,Su catalanismo le había llevado 
dos ve~es ala cárcel y uria a ser confinado en 
MorelÍa (provinCia de CasteJ).ón). ;Los «delitos», 
según áis ,alltoridades dé la Dictadura, habían 
sidó defenderla len~ua catalana en el Colegio 
dé Abogados (en 1926) yencabezar (en 1928) un 
escritó al Papa Pío XI soliCitando su apoyo para 

¡ 

que en las parroquias se pudiera predicar en 
esa lengua, hacIendo caso omiso de las prohibi­
ciones del gobierno. (A la vez que Valls serían 
confinados, pero en distintas localidades, casi 
todas de Aragón, siete u ocho conocidos aboga­
dos o profesores de Barceiona). Siempre adicto 
a la Familia Real, Ferrán Valls en Italia enseña­
ba catalán al Conde de Barcelona, padre del Rey 
Juan Carlos. De ahí vienen la proximidad y el 
trato de Luis Valls con Don Juan, a cuyo Conse­
jo Privado perteneCió, y con el actual monarca. 

Me ha parecido pertinente extenderme con 
unas líneas sobre el profesor Valls y Taberner, 
porque su memoria estuvo siempre viva en el 
hijo, que sabía mejor que nadie todo.1o que ha­
bía hecho, qúe lo había estudiado y había reedi­
tado sus escritos, y veía en él un ejeinplo vivo y 
un modelo para lo que él quería hacer y cómo 
hacerlo. Luis me agradecería este recuérdo. 

Cuando Luis Valls se trasladó a Madrid, se 
había incorporado al Opus Dei ya en Barce­

lona y conocía personalmente al Fundador, San 
Josemaría Escrivá, que siempre le distinguió 
con paternal afecto al que él correspondía con 
toda lealtad espirituil y humana. El magisterio 
cristiano y espiritual de Escrivá ha sido, sin du­
da, ulla poderosa fuente de inspiración para la 
orientación y el sentido que Luis Valls ha acer­
tado a dar a su trabajo profesional y al espíritu 
de servicio a la gente y a la sociedad que ha ani­
mado su vida. Porque efectivamente Luis Valls 
concibió sus quehaceres de banquero y su dedi­
cación al estudio (varios libros, decenas de artí,­
culos y un sin fin de documentos de su pluma) 
como un compromiso social y un trabajo para 
los demás. La vida de la «ciudad», en el más am­
plio sentido de esta palabra, es una especie de 
constante movimiento en el seno de una inmen-

sa red de comunicación y relaciones entre unos 
y otros, entre hombres y mujeres, entre oficios 
y oficios, entre pueblos y pueblos: entre los que 
venden y los que compran, entre los que escri­
ben y los que leen, enh'e los que hablan y los que 
escuchan, entre prestamistas y prestatarios «et 
sic de ceteris». Luis Valls entendía y practicaba 
el honesto y austero trabajo de la banca como 
un servicio de intermediación en el proceso de 
relación entre personas y entidades, indispensa­
ble en la sociedad hUlllana. Está cuadraba muy 
bien con la concepción ética de la vida que nace 
de la fe cristiana que predicaba Escrivá, y de la 
voluntád de servir a las personas concretas me­
diante el comportamiento profesional de un em­
presario de este dificil y resbaladizo mundo en 
que los banqueros gestionan recursos de unos 
-accionistas y depositantes- para ser aplica­
dos a sus negocios por otros. 

He hecho referencia a las relaciones de los Valls 
con la Familia Real de España. Cuando en 1962 se 
anunció la boda de Don Juan Carlos con la Prince­
sa Sofía de Grecia, Luis Valls Taberner, en unión 
de Socorro López Ibor, la esposa del ilustre médi­
co, de la duquesa de Alba y otras personalidades 
fue el principal organizador y gestor de una sus­
cripciÓn nacional de 'aportaciones limitadas e 
iguales para ofrecer a los Príncipes de Asturias 
un regalo ciudadano en su matrimonio. 

Pero Valls también prestó atención y trabajo 
, a actividades más estrictamente políticas, 

algunas de las cuales han venido hasta cierto 
punto a verse coronadas con el éxito de la tran­
sición. Luis Valls fue el organizador de la socie­
dad FACES -que todavía existe-, que reunía 
a monárquicQs, liberales y «aperturistas» del 
régimen. FACES adquirió el diario «Madrid» 
con la idea de hacer de él un lugar de encuentro 
profesional y político que preparara los contac­
tos y animara a las personas para una «transi­
ción» con vistas al día «después»,mediante las 
necesarias reformas. (Al decir «después» se 
quería decir después de Franco). A mí ,me tocó 
ser director del periódico, que tuvo muchos pro­
blemas con el gobierno, que no a todos los 80-, 
cios gustaban. El diario fue clausurado Ém no­
viembre del 71, cuando ValÍs Tabernel:, 'estaba 
retirado de la gestión y del estilo que !labía ido 
tomando el proyecto. Quizá en algunos de esos 
momentos no estábamos él y yo ¡¡O do con cod6 
remando en el mismo barco en la misma direc' 
ción, pero hemos de reconocer que sin ~sa ini­
ciativa suya no habria sido posible echarlo al. , 
mar. Yo, ahora,triste por,l¡í'pérdida de' un fra­
ternal amigo, no quiero dejar de agradecerle lo 
que quiso hacer y que mal que bien hicimos, o 
echamos a perder, otros. ' 

ANTONIO FONTÁN 
Ex Presidente del Senado 
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Ocupó la presidencia de la entidad 'durante 32 años. 
Considerado el «florentino de la banca»; por su particular forma 

de entender el negocio y su afición a la lectura y la cultura 

Fallece Luis Valls 
Tabemer, banquero 

de profesión del 
Banco Popular 

TEXTO: FERNANDO GONZÁLEZ- URBANEJA 

MADRID. El presidente honorario y 
presidente de la junta general de accio­
nistas del B,anco Popular, Luis Valls 
Taberner, falleció a las ocho de la ma­
ñana de ayer en su casa de Madrid, a la 
edad de 79 mios, a causa de una enfer­
medad que padecia hace tiempo. La ca­
pilla ardiente con los restos mortales 
del banquero se ha instalado en el Cole­
gio Mayor de Santillana en Mirasierra 
(Madrid). ' 

Iba para docente, para investigador 
académico, pero se apeó a tiempo, 
atraído por las finanzas. Se propuso­
crear una nueva caja de ahorros, en 
competencia con la de Madrid, pero 
acabó (o más bien empezó) de banque­
ro, para ayudar a un primo catalán, 
que andaba en problemas en el consejo 
del Banco Popular; un banco mediano, 
heredero de la fracasada banca de do­
ña Baldomera, que se apellidaba de 
Previsores del Porvenir, aunque. sus 
estatutos sólo estimaban cincuenta 
años de vida. 

Luis Valls compró o vinculó, puerta 
a puerta, acciones suficientes del Popu­
lar como para sentarse en la junta ge­
neral y voltear el consejo de adminis­
tración, para iniciar una nueva etapa 
en orden. Luis Valls se sentó en el Po­
pular, como vicepresidente ejecutivo 
durante varias décadas, desde los pri­
meros años cincuenta, cuando él no ha­
bía cumplido treinta. 

Decía que aprendió banca de su tío 
Domingo que estaba en Banesto y en el 
Exterior y que el oficio se lo enseñó 
Bordegaray, que era el primer ejecuti­
vo del Vizcaya. 

Que se fusionen los demás 
Con Villalonga (señor del Central) ha­
bló de fusiones sin llegar más allá de 
algún acuerdo menor. A los del Hispa­
no le calificaba de vaticanos, dificiles 
de entender y seguir; a ios de Banesto 
les notaba superiores, a Botín impetuo­
so, y a los vascos un tanto despistados 
en Madrid: Cuando Asiaín y Toledo, 
iniciaron ei baile de las fusiones, con 
la complicidad del Gobierno socialis­
ta, Valls se puso de canto y sugirió la 
alianza defensiva de los de Madrid, co­
mo advirtiendo que pintaban bastos, 
pero sin ganas de boda alguna; Que se 
fusionen los demás, nosotros a lo nues­
tro. 

A mediados de los setenta una enfer­
medad y su convalecencia le tuvieron 

apartado del primer plano varios me­
ses; aprovechó para reflexionar, para 
estudiar y para reformular la estrate­
gia de gestión. Escribió varios folletos 
sugestivos, recuerdo uno titulado: «El 
agobiO de la competencia», que le sir­
vieron para reformar su banco. 

Entre los banqueros más relevantes 
Santander y Popular, Botín y Valls, 
son los banqueros relevantes del ter­
cer cuarto del siglo veinte; en ese perío­
do se inventaron dos nuevos grandes 
bancos a sumar a los cinco tradiciona­
les. Luego cada uno ha ido a su bola, el 
uno con crecimiento sin pausa, apasio­
nado por el tamaño, y el otro obsesiona­
do por la solvencia, la rentabilidad y la 
independencia. Dos formas de enten­
der la vida. Decía que a Asiaín era al 
que más caso hacían sus colegas, que 
los recados al del Bilbao y que lo más 
dificil era retirarse atiempo. 

Trató de aplicarse el cuerito, pero lo 
hizo a medias, en realidad nunca se re­
tiró, una salida de escena lenta y sin 
alharaca. 

Era el banquero que mejor recibía, 
sin interrupciones, ni prisas. Recuer­
do un almuerzo prolongado hasta las 
ocho de la noche, sin encontrar el mo­
mento de levantar la mesa en su atrac­
tivo palomar del edificio Beatriz. Sa­
bía organizar su tiempo y sus priorida­
des, profundizar en lo importante y dis­
traerse cuando tocaba. 

Apostó por el crecimiento orgánico, 
le daba miedo el futuro, y vértigo el 
riesgo; sospechaba de una crisis inme­
diata y trataba de estar preparado pa-

«Aprendió banca de su tío 
Domingo que estaba en 
Banesto y en el Exterior; 
el oficio se lo enseñó 
Bordegaray, el primer 
ejecutivo del Vizcaya» 

«Quería ser banquero de 
su banco, un hombre de 
profesión banquero y de 
creencias religiosas que 
le llevaron al Opus Dei 
desde muy primera hora» 

Luis Va lis Taberner 

ra soportarla. Temió la nacionaliza­
ción de la banca cómo hecho inevita' 
ble y se preparó para ello. Recelaba del 
creciente poder -de los supervisores y' 
de la arrogancia de los políticos. Una 
comida con el ministro de turno, pen­
saba, que siempre cuesta dinero, que 
siempre obliga a algo que no debía ha­
cerse. 

Apasionado del periodismo 
Le apasionaba el periodismo, le hubie­
ra gustado la profesión. De hecho sus 
artículos son excelentes, llenos de suti­
leza, incisivos y muy intencionados 
Por ello le llamé hace treinta años el 
«florentino de la banca». Recuerdo 
una tercera en ABC titulada «La carta 
ro bada» para explicar la crisis del dia­
rio Madrid y un suelto en El País titula­
do «Los banqueros caminan hacia la 
reserva» que irritó tanto que casi le 
cuesta el cargo. Y le inquietaba la polí­
tica, fue del consejo privado de Don 
Juan en Estoril, pero Don Juan Carlos 
no le designó senador real, fue Escá­
mezo Se equivocó con Ruiz Mateos y lo ' 
pagó caro. Su biblioteca evidenciaba 
sus obseSIones, aquello que le preocu­
paba y a lo que dedicaba toda su ener­
gía hasta desentrañarlo. 

Cuidaba los detalles, felicitaba los 
cumpleaños y los acontecimientos; 
sus tarjetas postales, que dejaban el 
rastro de sus viajes, solían ser buen in­
dicativo de una sutileza tímida, típica 
en inteligencias sobresalientes. 

Descanse en paz el decano de los ban­
queros, que solo quería ser en esta vi­
da banquero de su banco, un hombre 
de profesión banquero y de creencias 
religiosas que le llevaron al Opus Dei 
desde muy primera hora. 

EFE 
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Adiós a un banquero 

MuerecEuis;Xlállsipresidente 
deIPopula.r'durante 32 años 
Nació el mismo año en que se fundó la entidad financiera 
MIGUEL ÁNGEL VALERO 
Madrid. En muy 'poco tiem­
po, el Banco Popular, y tam­
bién toda la banca española, 
ha perdido a dos de sus figu­
ras más señeras_ El 25 de 
agosto del pasado ejercicio, 
Rafael Termes, consejero del 
Banco Popular desde 1964 
(fue consejero delegado entre 
1965 y 1990) Y presidente de la 
Asociación Española de Ban­
ca (AEB) entre 1997 y 1990, 
fallecía en Madrid a los 86 
años de edad_ 

Medio año más tarde es su 
compañero Luis Valls quien 
abandona este mundo. El 
presidente de la junta gene­
ral de accionistas del Banco 
Popular falleció el sábado pa­
sado, a los 79 años, como con­
secuencia de una insuficien­
cia cardiorrespiratoria. 

Toda su vida, como la de 
Rafael Termes, ha' estado 
vinculada a la banca. No en 
vano la entidad que ha presi­
dido durante 32 años y el re­
cientemente fallecido ban­
quero nacieron el lnismo 
aúo: en 1926. 

Luis Valls nació el5 deju­
lio de 1926 en Barcelona, en 
cuya universidad se licenció 
en Derecho. El· actual Banco 
Popular fue fundado ese mis­
monu~s. 

En la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Barcelo­
na, conoció al fundador del 
Opus Dei, José María Escri­
vá, ahora canonizado por la 
Iglesia_ Luis Valls se incorpo­
ró en 1945 a esta institución, 
de la que será socio nnmera­
rio hasta su muerte. 

Luis Valls cursó el docto­
rado en Derecho en Madrid. 
Posteriormente, fne profesor 
de Economía Política en las 
facultades de Derecho de las 
universidades de Barcelona 

El relevo. A la iquierda, Luis Valls, en el momento de ceder la presidencia ejecutiva del Banco Popular a Ángel Ron (cen­
tro). Javier Valls se mantiene como copresidente de la entidad_ 

------.--_._-

Ha sido el primer 
ejecutivo del 

banco desde 1972 
hasta octubre de 

2004 
--_ .... _._----.--_._----

y de Madrid. También fue je­
fe adjunto de Publicaciones 
del Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas 
(CSIC). 

-' -------.----------

Mantenía la 
presidencia de la 
junta general de 
accionistas de la 

entidad ------. 
Luis Valls Taberner in­

gresó en el Banco Popular 
Español, una entidad funda­
da en 1926 con el nombre de 
Banco Popular de los Previ-

sores del Porvenir IJar un 
grupo de comerciantes ma­
drileños encabezado por Ga­
briel Gancedo Rodríguez, en 
1957 como vicepresidente eje­
cutivo, reclamado por su pri­
mo, Félix Millet Maristany. 
Diez años antes, la entidad 
adoptó su actual denomina­
ción. 

Presidente 
En 1972 fne nombrado presi­
dente de la entidad, todavía 
un pequeüo banco pero que 
pronto se colocaría como el 

más rentable de Espafia e, in­
cluso, del mundo. 

En 1989 decide implantar 
en el Popular el modelo de co­
presidencia, creado en el 
BBV por Pedro Toledo (ya fa­
llecido) y por José Ángel Sán­
chez Asiain, y llega al cargo 
Javier Valls, que era vicepre­
sidente. 

Luis Valls se mantuvo en 
el cargo hasta octubre de 
2004, cnando renuncia al con­
sejo y cede el testigo al actual 
preSidente ejecutivo, Ángel 
Ron. 

LA BANCA Y LA POLíTICA ESPAÑOLAS MUESTRAN SU PÉSAME 

Ángel Ron. 

Las más altas 
cotas de la 

banca 

Madrid. "Desde la discre­
ción y la eficacia alentó y 
apoyó numerosas activi­
dades sociales y llevó al 
Banco Popular a las más 
altas cotas de la banca, no 
sólo europea, sino nlUll~ 
dial, en eficiencia y renta­
bilidad", subrayó el co­
municado oficial del Ban­
co Popular sobre el falle­
cimiento del presidente 
de su junta general de ac­
cionistas, Luis Valls. 

La nota de la entidad 
que preside Ángel Ron re­
cuerda que Luis Valls in­
gresó en el banco en 1957 
con el cargo de vicepresi­
dente ejecutivo. 

En 1972 fue nombrado 
presidente. Desde 1989 
compartió con Javier Va­
lis la presidencia del Ban­
co, hasta octubre de 2004. 
en que presentó su renun~ 
cia al consejo de adminis­
tt'aciÓll, sucediéndole Án· 
gel Ron. 

Perteneció al Consejo 
Privado de Juan de Bar­
bón. Fundó Faces,' socie­
dad editora del diario Ma­
drid. 

El Banco Popular re­
cuerda que el fallecido 
presidente era "calificado 
como el florentino de la 
banca". Y hace referencia 
al que posiblemente sea el 
artículo más famoso en­
tre los escritos por Luis 
Valls: Los banqueros espa­
ñoles caminan hacia la re­
serva, publicado en El 
País en 1981. 

EMILIO BOTíN FRANCISCO GONZÁLEZ VICENTE MARTíNEZ PUJALTE 

"Una de las figuras clave 
de la banca española" 

Madrid_ El presidente del 
Grupo Santander, Emilio 
Botín, lamentó ayer' la 
muerte del que fuera du­
rant.e 32 años presidente 
del Banco Popular, Luis 
Valls, al que calificó como 
una figura clave de la ban­
ca espaiíola_ 

"Lamento profunda-
mente el fallecimiento de 
Luis Valls, una de las figu­
ras clave de la banca espa­
liola en las últimas déca­
das", aseguró el presidente 
del Grupo Santander aEfe. 

El presidente del mayor 
grupo bancario espaüol 
mantuvo siempre una 
"magnífica" relación con 

su colega del Banco Popu­
lar, Luis Valls. En el San­
tander recuerdan también 
los frecuentes contactos 
que desarrollaron el padre 
del actual presidente del 
Banco Santander, ya falle­
cido, y Luis Valls. 

"Le vamos a echar 
mucho de menos" 

Madrid. El presidente del 
BBV A, Francisco Gonzá­
lez, comentó, al conocer el 
fallecimiento de Luis Valls, 
que el presidente de la jun­
ta general de, accionistas 
del Banco Popnlar habia si­
do "un gran banquero, al 
que vamos a echar mucho 
de menos". 

Francisco GOl1zález ase­
guró que Luis Valls "impri­
mió un carácter personal 
en su forma de hacer ban­
ca" y logró que el Banco Po­
pular se convirtiera en una 
de las entidades más renta­
bles del mundo. 

"Luis Valls ha sido un 
gran banquero que impri-

mió su carácter personal 
en la forma de hacer banca 
e hizo uno de los bancos 
más rentables del mundo_ 
Fue innovador y. supo 
transformar el Banco Po­
pular en una entidad orien­
tada al cliente", añadió. 

"Ha contribuido al 
desarrollo de España" 

Madrid, "Con Luis Valls se 
va un hombre que ha con­
tribuido desde nno de los 
sectores más importantes 
de la economía al desarro­
llo de Espaiia y a la consoli­
dación de la banca españo­
la", escribe Vicente Marti­
nez Pujalte, portavoz ad­
junto del Partido Popular, 
nada más conocer el falleci­
miento del banquero. 

"Lnis Valls fue un hom­
hre capaz de demostrar que 
se puede presidir uno de los 
grandes bancos españoles 
y mantener la discreción. 
Porque era un hombre ex­
tremadamente discreto. El 
protagonista siempre era el 

banco", recuerda el políti­
co. 

"Hizo de su actividad 
profesional, de su trabajo 
diario, santo y seña de su 
vida. Pero siempre sin sa­
lirse de la banca", concluye 
Martínez Pujalte. 
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Fallece Luis Valls, artífice del crecimiento 
y la consolidación del Banco Popular 
El banquero, de 79 años, ocupó la presidencia de la entidad durante tres décadas 

ÍÑIGO DE BARRÓN. Madrid 
Ayer por la mañana falleció en Madrid Luis 
Valls Tabemer (Barcelona, 1926), presiden­
te del Banco Popular durante 32 años y un 
hombre clave en la historia de la banca en 

las tres últimas décadas. En octubre de 2004 
'se retiró a un segundo plano y quedó como 
guardián en la sombra de la entidad al seguir 
sólo como presidente de la junta de accionis­
tas. Miembro del Opus Dei desde 1945, diri-' 

gió el Popular con la premisa de que fuera 
independiente, muy rentable y con bajo ries­
go, caracterlsticas que logró. Definido como 
astuto y florentino, la muerte de Valls abre 
una nueva etapa en el banco. 

El último acto público de Luis 
Valls fue presidir la junta de ac­
cionistas del 25 de mayo de 2005. 
Pese a ocupar este cargo, en nin­
gún momento se dirigió a los pre­
sentes, quizá porque su enferme­
dad estaba avanzada. No obstan­
te, al final quiso acercarse a char­
lar con los periodistas. En el co­
rrillo, Luis Valls, el último magní­
fico de la banca, como era conoci­
do en el sector, insistió en la nece­
sidad de mantener la prudencia y 
criticó veladamente alguna com­
pra de sus competidores. Alfonso 
Escámez, ex presidente del Cen­
tral Hispano, es el último banque­
ro veterano vivo de aquella gene­
ración. 

Después, poco se supo del al­
ma mlÍtel" del Popular, salvo que 
en octubre pasado dejó de acudir 
a la sede central de la entidad por 
su delicada salud. Ayer falleció 
por problemas renales que le aca­
baron provocando una parada 
cardiorrespiratoria. 

Licenciado en Derecho por la 
Universidad de Barcelona, don­
de conoció al Fundador del 
Opus Dei, cursó el doctorado en 
Derecho en Madrid. Fue profe­
sor de Economía Política en las 
Facultades de Derecho de Barce­
lona y Madrid. Sin embargo, la 
docencia le perdió pronto por­
que en 1957 ingresó en el Popu­
lar con el cargo de vicepresidente 
ejecutivo. 

Su prioridad fue reorganizar 
el consejo "que no tenía un rum­
bo claro en aquellos momentos", 
como reconoció Luis Valls más 
adelante. Con el apoyo de Cami­
lo Alonso Vega, director de la 
Guardia Civil y ministro de la 
Gobernación con Franco, y del 
empresario cementero Pedro Ma­
saveu, se ganó la confianza de 
todos. Durante la transición, fue 
el primer banquero que alabó la 
legalización del Partido Comu­
nista de España y no tuvo repa­
ros en prestarle dinero, 

En junio de 1972, Valls fue 
nombrado. presidente de la enti­
dad, cargo que ejerció solitaria-

Luis Valls Taberner. I SANTOS CIRILO 

mente hasta 1989, Ese año nom­
bró copresidente a su hermano 
Javier, delegando en él todas las 
apariciones públicas, el aspecto 
que meno~ agradaba a este estra­
tega. A principios de los ochen­
ta, el Popular vivió un ataque de 
la familia March, que intentó ad­
quirir un paquete relevante de la 
entidad. Tras rechazar la embesti­
da, se centró en la búsqueda en 

un sistema de blindaje del banco. 
Además de la Sindicatura de Ac­
cionistas, una ligura única en el 
sector que consiste en la delega­
ción de acciones en el presidente 
del consejo (ahora agrupa a más' 
del 10% del capital), buscó alia­
dos de referencia, 

En 1988 llegó a un acuerdo 
con los alemanes Allianz e Hypo­
bank, .Y con el holandés Rabo-

bank, a los que ofreció negocios 
conjuntos a cambio de lidelidad. 
Tras la marcha de los bancos, 
hoy queda Allianz, con casi el 
10% de las acciones. 

A finales de los ochenta vivió 
uno de los capítulos más amar­
gos, el enfrentamiento en el Juz­
gado de Delitos Económicos con 

. José Maria Ruiz Mateos, tam­
bién miembro del Opus Dei. 
Luis Valls, que conocía a Ruiz 
Mateos desde 1958, no quiso que 
nadie le defendiera y él ejerció de 
abogado defensor. 

La dura competencia 
La década de los noventa puso a 
prueba la firmeza de los princi­
pios de este profesional, definido 
como mitad monje (por su perte­
nencia al Opus Dei) y mitad ban­
quero. Sus principales competi­
dores, el Santander y el BBVA 
iniciaron fusiones, compras en 
América Latina, adquisición de 
acciones en las grandes empresa­
se inversiones en Internet. Los 
dos se hicieron muy grandes y 
dejaron al Popular cerca del pelo­
tón de los medianos. La acción 
se resintió en Bolsa, pera el Popu­
lar siguió fiel. 

La reacción de Valls fue poten­
ciar el crecimiento en España, En 
aquellos años contó con Ricardo 
Lacasa, Fulgencio García Cué­
llar y Ángel Ron (hoy presidente 
ejecutivo) como consejeros dele­
gados. Con la consolidación de 
Ron y su deterioro por la enfer­
medad, Valls realizó un cambio 
clave en octubre de 2004, cuando 
renunció a la presidencia del con­
sejo. A la vez amarró más el con­
trol del capital con la entrada de 
Américo Amorim, uno de los em­
presarios más ricos de Portugal, 
que vendió su banco, el BCN, a 
cambio del 5% del Popular. Luis 
Valls, que perteneció al Consejo 
Privado de Don Juan de Borbón 
y participó en la fundación del 
diario Madrid. era aficionado a 
la lectura (le gustaba regalar li­
bros), el senderismo y el tenis. 

El tercer banco español inicia una nueva etapa 
i. DE B.. Madrid 

La mlÍerte de Luis Valls abre 
una nueva etapa en el tercer ban­
co español. La entidad está en 
manos de Ángel Ron, presiden­
te ejecutivo, y, en menor lnedi­
da, de Javier Valls, hermano del 
fallecido y que representa la co­
nexión con las familias tradicio­
nales del consejo, 

El Popular siempre ha sido 
un bocado apetecible para sus 
competidores, De forma más o 
menos amistosa, en el pasado ya 
se han acercado el Santander y 
el BBVA, sin ningún éxito, La 
Sindicatura de Accionistas (con 
el 10%), AlIianz (10%) y Améri­
co Amorim (6')';,), así como 
otros consejeros, representan a 
casi el 35% del capital. Este ba-

luarte le ha validó hasta ahora 
para alejar a sus enemigos. Pero 
ahora los pretendientes también 
pueden ser extranjeros: Bar­
clays, BNP Paribas, ABN 
Amro, entre otros, La cuestión 
es qué actitud podría tener 
Allianz (incluso Amorim) si al­
guien hace una oferta generosa 
por el banco, Hasta ahora 
AlIianz recibe el 50% del benefi­
cio del negocio asegurador a 
cambio de su fidelidad. 

Por si acaso, Luis Valls ha 
dejado medidas de blindaje rele­
vantes para estas batallas, Los 
estatutos señalan que ningún ac­
cionista puede votar por más 
del 10% del capital. Para asistir 
a las juntas,-los accionistas de­
ben anunciar con cinco días de 

antelación el número de titulos 
que representan. Además, para 
entrar en la junta hay que po­
seer el I por 1.000 del capital, es 
decir, 13,6 millones de euros en 
títulos del Popular, Sin duda, 
una condición que choca frontal­
mente 'con los actuales códigos 
de Buen Gobierno, 

El futuro, según fuentes cer­
canas del banco, pasa por la ple­
nitud profesional de la entidad, 
es decir, que Ángel Ron asuma 
la presidencia única, o que siga 
bajo la órbita del Opus Dei, con 
el nombramiento en la cúpula 
de una persona cercana a esta 
organización religiosa, "Si no 
hay una separación del Opus 
Dei, el mensaje es que el Popu­
lar sigue bajo su órbita", apun-

tan en medios financieros. Ron, 
aunque no pertenece al Opus' 
Dei, ha trabajado 16 años con 
Valls, lo que le convierte en un 
hombre de la casa. El Popular 
dona unos 22 millones de enros 
a fundaciones dirigidas por per­
sonas del Opus Dei. 

En mitad de estas conjeturas, 
el 3 de marzo se celebrará el pri­
mer Consejo de Administración 
desde el fallecimiento de Luis Va­
lis. Nadie espera medidas drásti­
cas, pero deberá decidir (algo cla­
ve) quién preside la junta de ac­
cionistas de final de mayo, 

Mientras tanto, el futuro pa­
sa por reforzar la Sindicatura de 
Accionistas para conservar la in­
dependencia del banco, según 
fuen tes cercanas, 
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· -EL ÚLTlMOADIOS A UNA PERSONALIDAD DE LA ECONOMfA ESPAÑOLA 

CREÓ LÓÓÚE HOY ESBANCO POPULAR Y FUE PROTAGONISTA EN LA CONFIGURACIÓN DEL SISTEMA FINANCIERO ACTUAL 

El-sector financiero despide a Luis Valls 
Taberner, figura clave en la banca española 
Ayer se dio sepultura al ex presidente de Popular y una de las figuras emblemáticas de la banca española. Con la discreción que siempre le 
rodeó, el acto se desarrolló en estricta intimidad. Desaparece un hombre que creó una forma distinta de hacer banca y de ser banquero. 

M.A.PJR.R.Madrid 
Luis VaUs Taberner, una de 
las leyendas de la banca es­
pañola de las últimas déca­
das, se marchó con la misma 
discreción y tacto que le ca­
racterizó siempre. VaUs Ta­
berner, que construyó bajo 
su presidencia -entre 1972 y 
2004- toda la estructura de 
lo que hoyes Banco Popular 
-el terccr banco español, con 
una capitalización de Il700 
míllones de euros-, murió el 
pasado sábado a las ocho de 
la mafíana a los 79 años de 
edad por una insuficiencia 
cardiorrcspiratoria, provoca­
da por problemas renales 
que arrastraba desde hacía 
meses. 

En poco más de medio fo­
lio, sin estruendos ni alhara­
cas, tnl COlno habían sido sus 
deseos, Banco Popular resu­
mía, en una austera nota de 
prensa lanzada pocas horas 
después de! faUecimiento, la 
vida del que ha sido uno de 
10$ personajes más relevan­
tes e influyentes en el sector 
financiero español en mo­
mentos tan decisivos como 
la Transición deluocrútica, la 
liberalización bancaria y los 

El banquero, fiel 
a su discreción, 
fue enterrado ayer 
en Madrid en la más 

Una vida entregada a Popular 
11 Luis Valls Tabemer nació en Barcelona en 1926 y se 
licenció en Derecho por la Universidad de la Ciudad 
Condal. Allí conoció al fundador del Opus Dei y se 
incorporó a la Obro en 1945. 
111 Fue profesor de Economía Politica en las facultades 
de Derecho de Barcelona y Madrid y Jefe Adjunto de 
Publicaciones del Consejo Superior de Investigaciones 
Cientijicas antes de incorporarse al banco en 1957-
II!I Tras quince años como vicepresidente ejecutivo de la 
entidad, en 1972 asume la presidencia, que ejerce en 
solitario hasta 1989, cuando nombro copresidente a su 
hermano Javier -cargo que mantiene en la actualidad-o 
IiilDe exquisitas maneras y refinada cultura, VoUs se 
adaptó a los tiempos, pero sin renunciar a sus premisas 
básicas: independencia, rentabilidad y bajo riesgo, 
factores que se han convertido en la seña de identidad 
del banco. 
lIll Supo ganarse el respeto de Sle, competidores, a los que 
siempre recibió en su despacho de la sexta planta del 
Edificio Beatriz -sede del banco- para hablar de todo, 
incluso de proyectos defllsión que nunca cuajaron. 
I!il Calijicado como el 'Jlorentino" de la banca, sus 
principales aficiones fueron la lectura -siempre regaló 
libros-, la culturo y la enseñanZ<1. 
I!l JWlto al presidente de Santander, En;ilio Botin, es el 
banquero espUllolmás importante del último cuarto de 
siglo y su huella en la entidad se dejará notar aún 
duronte muchos años. 
II!I Ha sido el sexto presidente de Banco Popular y en 32 
afios ha logrodo multiplicar por diez el número de 
oficinas (de 205 a 2.279 sucursales) y doblar la plantilla 
(de 6.500 a 1J.OOO empleados). 
11 Fue único hasta elfinaly resolvió su sucesión con una 
frase emblemática: "tenemos un problema que se agrova 
con el tiempo. Dado que una parte del problema soy yo, 
resolvamos todas las cuestiones de la sucesión". 

absoluta intimidad Luis Va lis, ex presidente de Banco Popular.rJ"oM.M"Hn 

procesos de fusiones y rees­
tructuración bancaria. 

Fue un banquero de los de 
antes, de los que aparecen 
poco en los periódicos y 
mandalllllucho. Así lo defi­
nían en los círculos financie­
ros. 

La capílla ardiente conJos 
restos llloltales de! banquero 
estuvo instalada durante e! 
sábado en el Colegio Mayor 
de Santillana en Mirasierra 
(Madrid). El entierro, el do­
mingo por la mañana, se rea­
lizó en la más estricta intimi­
dad en el cementerio de la 
Sacramental de San Justo, 
uno de Jos más antiguos de la 
capital española. 

/\. la ceremonia sólo asis­
tieronlas personas más alle­
gadas, y e! acto estuvo mar­
cado por la máxima sobrie­
dad y recogimiento, siguien­
do los expresos deseos de 
VaUs Taberner, quc dejó es­
crito que no se diera publici­
dad al acontecimiento. Ni si­
quiera a través de esquelas 

en los periódicos, como que­
dó patente en los diarios de 
ayer. 

Condolencias 
A pesar de las reservas, las 
notas de condolencia se fuc'­
ron sucediendo durante el 
fin de semana desde todos 
los ámbitos. Emilio Botín, 
presidente del Santander, ca­
lificó a Luis Valls como "una 
de las figuras claves de la 
banca española en las últi­
mas décadas"; y lamentó 
profundamente su falleci­
miento el sábado. Francisco 
González, presidente de 
BBVA, también se pronunció 
en esta línea. "Fue un ban­
quero al que todos vamos a 
cchar mucho de menos", se­
ñaló. 

l.uis Valls, nacido en Bar­
celona el 5 de junio de 1926, 
presidió el consejo de BatlCO 
Popular desde junio de 1972 
l"esta octubre de 2004, trans­
formando una pequeña enti­
dad en uno de los más rele-

Conmoción en la banca 

Emilio Botín, presidente de Santander 

Lamento profundamente el fallecimiento 
de Luis Valls, una de las figuras clave de la 

banca española en las últimas décadas" 

Francisco González, presidente de BBVA 

Fue un gran banquero, al que vamos 
a echar mucho de menos. Imprimió un 

carácter personal en su forma de hacer 
banca y logró que el Banco Popular se 
convirtiera en una de las entidades más 
rentables del mundo y siempre orientada 
hacia el cliente" 

vantes jugadores de la banca 
española de la actualidad 
~ver información en página 
23-. VaUs Taberner no sólo 
construyó un gran banco, si­
no que hizo de Popular una 
entidad única, por su renta-

bilidad e independencia. 
Tras dejar la presidencia eje­
cutiva en manos de Ángel 
Ron -un joven ejecutivo for­
mado en Popular-, VaUs si­
guió Hgado a la entidad úni­
catncntc COlno presidente 

honorífico y como presiden­
te ·de la junta de accionistas. 
Su desaparición abre ahora 
interrogantes sobre el futuro 
de la entidad, aunque algu­
nos de sus más estrechos co­
laboradores seüalan que el 
modelo Popular seguirá las 
líneas que Valls Taberner de­
jó trazadas. Él mismo progra­
mó concienzuda y cuidado­
salIlcntc su sucesión para 
que fuera un proceso sin 
traumas. En octubre de 2004 

designó a Ron, hasta enton­
ces consejero delegado, co­
mo nuevo presidente ejecu­
tivo de Popular, junto a su 
hermano Javier Valls Taber­
ner, que sigue de copresidcn­
te. Francisco Dopico, enton­
ces director general de banca 
comercial y nn hombre de 
Popular de toda la vida, pasó 
a ser consejero delegado. 

A pesar de que desde oc­
tubre de 2004 las apariciones 
púbicas de Luis VaUs han si­
do muy limitadas, muchos 
consideran que ha seguido 

siendo el alma del banco, da­
da la fuerte personalidad y la 
impronta que transmitía un 
hombre que lo ha sido todo 
en el mundo financiero y 
que, con apenas unas frases, 
y una enorme sutileza, con­
seguía transmitir grandes 
mensajes. 

La más llamativa es, sin 
duda, cuando anunció su 
propio relevo, resolviendo 
así "el problema de la suce­
sión, del que una parte soy 
yo". Con la muerte de l.uis 
Valls se va un hombre de una 
intensa actividad intelectual, 
espiritual, y empresarial. 

Licenciado en Derecho 
por la Uüiversid,d de Barce­
lona, conoció al fundador del 
Opus Dei, lo que le intluiría 
deflnitivamente en su vida. 
De profundas convicciones 
r9ligiosas, VaUs Taberner se 
incorporó a esa organización 
en 1945. A pesar de que inició 
su carrera profesional como 
docente, pronto se subió al 
tren de las finanzas. 

En los primeros años de la 
década de los años cincucnta 
ingresó en Popular. Antes de 
ser presidente ocupó la vice­
presidencia, y trabajó codo 

En los círculos 
financieros se 
reconoce su figura 
como una de las más 
relevantes de la banca 

con codo durante décadas 
con ¡,afae1 Termes, que fue 
consejero delegado de la en­
tidad entre 1960 y 1999, aun­
que con suspensión de fun­
ciones desde 19770 al haber 
asumido éste la presidencia 
de la Asociación Española de 
Banca (AEB). l.a muerte de 
Valls coincide casi en el 
tiempo con la de Termes, fa­
llecido el pasado 25 de agos­
to. 

Según señalaron este fin 
de semana en Popular, "des­
de la discreción y la eficacia, 
Valls '¡,bemer a!cntlí y apo­
yó numerosas actividades 
sociales l' llcvó a la cntidad a 
las más altas cotas de la ban­
ca, no sólo europea sino 
mundial, en eficiencia y ren­
tabilidad". Sus principales 
anciones fueron la lectura, el 
mundo de la cultura y la en­
señanza, el sendcrLO:;l11o y el 
tenis. También destacó co­
mo fino articulista, con una 
pluma que nunca dejó indi­
ferente a nadie. 
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Vallsi;c:Oh'kigui6cbliridar al Popular ... 
ante el proceso defusion.es del sector 

V. RELAÑO buena música", le respondió· 
á un periodista hace un par 
de aüos; Este le preguntó si le 
gustabaelrockduro, aloque 
Luis Valls asintió. "¿Qué tal 
Led Zeppelin?", le inquirió el 
periodista. "Puedes poner­
lo", respondía tajante V alIso 

Su trayectoria como ban­
quero comienza en 1957, 
cuando es nombrado vice­
presidente ejecutivo del Ban­
·co Popular. Desembarca en 
el Popular con sólo 31 aüos y 
-----e----~ 

nes sobre cualquier·otro.as- . 
pecto. Convirtió al Popular 
en un banco comercial puro, 
orientado al cliente y no al 
producto, que es un referente 
en la banca mundial por su 
eficiencia operativa y su ren­
tabilidad", aseguran en el 
Popular. 

Madrid. "El accionista tiene 
derecho a conocer nuestras 
equivocaciones y no sólo 
nuestros aciertos". Asi de tao 
jante se manifestaba Luis 
Valls en el libro ¡Me equivo· 
qué!, de Pilar Garcia de la 
Granja. El aprendizaje de los 
errores propios ha sido una 
de las lineas maestras de Va· 
lis al frente del Banco Popu· 
lar. "En el banco publicamos 
anualmente desde hace 27 
aúos un repertorio de temas 
que recoge los errores, los 
fracasos y las agresiones que 
padecemos". 

Reforzó el núcleo 
duro del consejo 

con socios 

Esa impronta fue la que 
caracterizó la vida de Luis 
Valls como banquero. Un es­
tilo de hacer banca que se 
convirtió en sello personal, 
basado en el negocio dedica· 
do a la actividad tradicional 
de tomar dinero del público y 
prestarlo a los clientes. Nada 
de participaciones industria­
les. 

Luis Valls impuso en el Banco Popular criterios de gestión en los que prima la profesionali­
dad de las decisiones sobre cualquier otro aspecto. 

Luis Valls (5 de junio de 
1926) fue un banquero dife· 
rente que supo mantener la 
independencia de la entidad, 
en medio de las turbulentas 
aguas de las fusiones banca· 
rias. Un profesional fiel a un 
modelo de banca exclusiva· 
mente para clientes y que duo 
rante aúos alcanzó la mayor 
rentabilidad entre las entida· 
des financieras del mundo. 

de prestigio 
internacional 

Valls logró durante afias 
que el Banco Popular fuera el 
más eficiente del mundo. 
Consiguió que Euromoney le 
otorgara ese galardón. Su po­
lítica se traducía en una tri­
ple variable: la mejor eficien­
cia entre bancos y cajas espa­
ñoles y la menor tasa de mo­
rosidad. 

"Resolvamos ahora que está 
en nuestras manos" 

Un día 19 de octubre de hace 
dos aúos escenificó su acto 
de mayor pragmatismo. 
Aquella fecha, el Banco Po­
pular celebraba consejo de 
administración. El presi­
dente de la entidad, Luis 
Valls, se dirigió al máximo 
órgano de la entidad con 
una contundencia inapela­
ble: "Dado que una parte del 
problema soy yo, resolva­
mos ahora que están el1 

nuestra manos todas las 
cuestiones que plantea la 
sucesión: relevo en la copre­
sidencia por el actual conse­
jero delegado y sustitución 
de éste por el actual director 
general; que en la actuali­
dad es el sistema corriente 
de cubrir las vacantes en las 
grandes empresas america­
nas y europeas". 

ca que le ha caracterizado 
siempre. Valls blindó al Po­
pular frente a las tentaciones 
de la competencia. 

Desde 1989 compartía la 
presidencia del banco con su 
hennano Javier. Y lo hizo 
hasta octubre de 2004. "Como 
presidente, no se dejó seducir 
por las modas imperantes en 
el sector y no sin esfuerzos 
supo conservar la indepen­
dencia del banco, mantenién­
dose al margen de las co­
rrientes de fusiones y contra­
rrestando a tiempo algunas 
maniobras de algún tiburón. 
Como medida defensiva re­
forzó el núcleo duro del con­
sejo, incorporando a socios 
de prestigio nacional e inter­
nacional que apostaron por 
el modelo de hacer banca del 
Popular", aseguran. 

-------e-------

su prhner objetivo es el de fi­
jar la separación de funcio­
nes y responsabilidades en­
tre los administradores y di­
rectivos. Profesionaliza la di­
rección, al tiempo que defien­
de una organización' flexible 
y con pocos escalones jerár­
quicos. Valls demostró hasta el fi­

llal su estilo de hacer banca. 

Valls sigue los pasos de su 
padre, profesor universitario 
e investigador. A pesar de los 
lazos que lo mantuvieron 
unido a partir de entonces a 
la banca, el espiritu universi· 
tario no le abandonó jamás. 
Quizá era esa vivencia la que 
le hacia pensar como un uni· 
versitario en algunas facetas 
de su vida. uLo que más me 
gusta es un buen libro y una 

"Desde la presidencia si­
guió forjando un estilo pro­
pio de hacer banca y una cul­
tura empresarial, hoy plena­
mente arraigada, basada en 
criterios de gestión bien defi­
nidos en los que prima la pro­
fesionalidad de las decisio-

Luis Valls también pasará 
a la his tOlia como el hombre 
que logró blindar al Banco 
Popular en las procelosas 
aguas de las fusiones banca­
rias. El Popular ha sido el 
único de los siete grandes 
bancos de los mas 80 que ha 
mantenido su independen­
cia. Santander, Central, His­
pano y Banesto conforman 
uno de los dos grandes gru-

pos financieros espaüoles. 
Bilbao, Vizcaya y Argentaria 
(Banco Exterior) configuran 
otro. 

Banco Popular, como ejem­
plo puro de la historia de la 
banca. Manteniendo su inde­
pendencia como empresa y 
desplegando el estilo de ban-

E N la fria maúana de ayer 
en la Sacramental de San 
Justo, he asistido al entie· 

rro de Luis Valls, con el conven· 
cimiento intimo de que despedia· 
mas a un espaúol sobresaliente. 
No sólo por sus dilatados éxitos 
profesionales como banquero, si· 
no por su destacada personalidad 
y su singular conducta ética, que 
lo convierten en referente moral 
de un mundo convulso y cam· 
biante, en el que el dinero se ha 
convertido para muchos en el fin 
de toda la vida. 

Conoci a Luis Valls a final de 
los aüos 50. Entonces ya era vice­
presidente ejecutivo del Banco 
Popular. Fue mi padre qUien me 
presentó siendo yo muy joven. 
Desde entonces he mantenido 
con él una cordial relación inin­
terrumpida a lo largo de los aüos. 
Nos veíamos de tarde en tarde. 
Algunas veces fui a San Rafael en 
Segovia, donde se refugiaba para 
poder reflexionar y escribir. Acu­
día a pedir su consejo, siempre 
agudo y lleno de buen sentido. 

l~n la conversación daba por 
supuestas muchas cosas de las 
que por un elegante pudor ape-

En medio ha quedado el 

TRIBUNA 

Luis Valls, banquero de éxito 
nas hablaba, lo que hacía espe­
cialmente ingeniosas aquellas 
charlas de las que guardo un gra­
tísimo recuerdo. 

Luis fue monárquico como su 
padre, Fernando Valls Taberner, 
y consejero del Conde de Barcelo­
na. Fue él quien organizó el regalo 
de boda para el entonces principe 
Juan Carlos. En los aúos 60, creó 
la empresa político-cultural Faces 
que editó el diario Mad/id hasta 
su cierre. Era un proyecto de en­
tendimiento entre franquistas y 
monárquicos. Pero Calvo Serer di­
jo "no, al general Franco". 

Luis Valls fue sobre todo un 
gran banquero. Convirtió el Ban­
co Popular en uno de los siete 
grandes de la banca espaüola. 
Frente a las fusiones defendió la 
independencia del banco y un 
modelo de gestión exitosa al mar­
gen del tamaüo. Desde 1972, pre­
sidió el consejo de administra-

Juan Pablo de Villanueva 

ción y, desde 1989, compartió la 
presidencia con su hermano Ja­
vier. Bajo su batuta, el Popular se 
convirtió en un banco puramente 
comercial de gran eficiencia ope­
rativa y el de mayor rentabilidad 
sobre recursos propios. Entendía 
la banca como un servicio a los 
clientes y administraba los re­
cursos ajenos con una enonne 
prudencia, sin arriesgarlos en 
operaciones de lucimiento. El Po­
pular que conocemos ahora se 
debe fundamentalmente a él. A 
su trabajo y a su forma de organi­
zar el de los demás. En octubre de 
2004, presentó la renuncia a sus 
cargos de consejero y presidente 
del Consejo de administración. 
En aquella ocasión dijo: "Dado 
que una parte del problema soy 
yo, resolvamos ahora que está en 
nuestras manos todas las cues­
tiones que plantea la sucesión". 
La forma ejemplar de organizar 

su sucesión fue el último servicio 
que prestó al banco. 

Valls era un hombre generoso 
que atendía la indigencia y nece­
sidades de muchas y variadas 
gentes. Sin alharacas, encauzó la 
responsabilidad social del banco 
y pilotó sus atenciones sociales a 
través de fundaciones creadas 
para ese fin. Conoci este aspecto 
de su trabajo cuando con otros 
miembros de mi familia creé la 
Fundación Diálogos. Luis me dio 
consejos prácticos atinadísimos 
que me resultaron muy útiles en 
aquella in\ciativa. Me recibía en 
la última planta del Edificio Bea­
triz, donde tenía su despacho jun­
to a las oficinas de algunas de 
esas fundaciones. 

Luis pertenecía al Opus Dei y, 
junto a su talento personal, es es­
ta una de las claves para enten­
der su personalidad atractiva. 
Porque el espíritu del Opus Dei le 

empujaba a hacer con la mayor 
perfección su trabajo, ejercitan­
do las virtudes humanas y las 
otras. El resultado es el de un 
banquero ejemplar. De quíen, da­
da su rectitud, nadie se ha atrevi­
do a empaüar con la sombra de la 
duda la prudencia y la justicia de 
su gestión. Nunca apareció mez­
clado ni siquiera en un affaire du­
doso de los que suelen ensombre­
cer la buena fama de los empresa­
rios con éxito. Amante de la ver­
dad, abrió caminos inéditos en 
orden a la transparencia en la 
gestión de su banco. Este afán de 
luz y taquígrafos se reflejaba 
también en la edición del Reper­
torio de Temas en que con ironía 
y sentido del hun·.or daba cuenta 
cada aüo a los accionistas de lo 
que acontecía en el banco. 

Me dicen en el entierro, presi­
dido por su hermano Javier, que 
ha dejado un papel escrito a ma­
no en el que afirma que 110 quiere 
esquelas ni actos públicos de 
duelo. Pide una oración por su al­
ma. ¡Qué b,Tfan señor! 

T .Juan Pablo de Villanueva es 
presidente·editordeLA GACETA 
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No me hubiera gustado escri­
bir estas palabras jamáS, pero 
desde que le conocí me sorpren­
dió su naturalidad a la hora de 
hablar y afrontar la muerte. 

Han sido muchos los adjeti­
vos que la prensa le ha dedica­
do, pero realmente ha habido 
muy pocas personas que le co­
nocieran en profundidad. No 
era fácil conocer sus pensa­
mientos. 

Sólo contaré dos pequeñas 
anécdotas que definen muy 
bien como era él. 

Tuve la gran suerte de ser su 
secretario durante más de 5 
años. Un día de aquellos en los 
que trabajábamos en la sierra 
segoviana, me pidió que cogiera 
un papel en blanco para escribir 
una serie de cosas. Lo tituló 
"Para cuando me muera". Creo 
que era 1995 y yo tenía 29 años. 

IN MEMORIAM 

A Luis Valls 

Angel Rivera 
Director general de Medios de 
Banco Popular 

En 1995 me pidió 
un papel en 
blanco que tituló 
"Para cuando 
me muera" 

adelantado a su tiempo. 
Otro día me comentó si ha­

bía leído un artículo publicado 
en El País en el que se hablaba 
sobre la acción de unos subas­
teros que habían arrebatado 
una vivienda a un matrimonio 
de un municipio del sur de Ma­
drid. 

Una vez leído, le comenté: 
"menuda faena". 

"Sería conveniente ayudar­
les", me dijo -nunca le escuché 
una orden directa-o 

Yeso hicimos, con dinero, 
abogados ... en definitiva, con 
discreción, que era como le 
gustaba hacer las cosas. 

Nos costó trabajo porque los 
afectados no se creían que él no 
quisiese nada a cambio, ni si­
quiera que se lo dijeran a la pe-
riodista que había escrito el ar­
tículo. Hoy viven tranquilos en 

Así era don Luis. No dejaba nada a la im­
provisación. Una de las cosas que más veces 
me repitió fue que teníamos que tener las 
ideas muy claras, sobre todo, y abarcar al má­
ximo en el menor espacio de tiempo. 

una casa de su propiedad. 

Quienes liemos tenido la suerte de trabajar 
con él, siempre hemos dicho que estaba un 
par de años por delante que el resto. Le gusta­
ba construir el futuro con un trabajo muyexi­
gente en el presente. Ha sido claramente un 

Por lealtad y discreción no contaré más, 
aunque fácilmente llenaría páginas sobre este 
tipo de acciones. 

En definitiva, se nos ha ido una persona di­
ferente e irrepetible, con muchos valores que 
hoy desgraciadamente escasean. Una persona 
buena.-

Para mí, se ha ido un maestro y sobre todo 
un amigo, aunque sé que él estará bien. . 



·1: .. ·.· ... · •... ay.er ... d.a~e.~,.qÚea.l.~ .. U. l.l ... os.te~le.m. os.' sue . .r­.. · .. ·te:.hemos conbcldo a LUIS Valls. No 
' ..... tengo la ínenor di.'ida de que habrá fa-

miliares, miembl'os del Opus Dei o históri­
cos del Banco Popular que estarán seguros 
de haber conocido muy de cerca a Luis Valls .. 
Seguramente tendrán razón. Pero tener las 
claves de este personaje, las tienen muy po­
caspersonas. Igual sorprendo a algunos di­
ciéndoles que, algunas, las tengo yo. 

Vamos por partes. Hace ya muchos años 
empeZó el prQéesode cambio democrático 

,en ESlxiña. Franco había muerto hacía poco 
tiempo y lospartidos políticos buscaban la 
forma de estar presentes eri la inmediata 
acción política. El PSOE, también; La ad~ 
ministraciÓri del PSOE estaba encargada a 
Carmen GarcíaBloise (casi recién llegada 
dele)).ilio) y a Luis Solana (directivo, enton­
ces, del Banco Urquijo). Hacían falta crédi-

LA RAZON 15.3.06 

LUISVALLS, ¿SE PUEDE REPETIR? 

tos. Una de las primeras visitas pedigüeñas' 
fue a Luis Valls. Conversación larga y so~u­
ción curiosa: el crédito al PSOE concedido 
pero, por si acaso, el Banco Popular se 
escindía en múltiples bancos regionales y 
la sede pasaba a residenciarse en un dis­
cretopiso del Edificio Beatriz. Por si las 
nacionalizaciones.' , 

Luis Valls era administradOr de un gran 
banco pero estaba también muy atento ,~ la 
política de su país; mezclar estas cosas, re'­
quiere mucho tiilo. Aquí está para mí la 
. grandeza de LuisValls. Desde aquellos leja" 
nos días de los ptimeros créditos al PSOE, he 
disfrutado de la amistad de LuisValls hasta 

LlúsSOLANA 

su desaparición. Desde hace tiempo, un par 
de veces al año tenía la suerte de comprutir 
mesa y mantel con él y con su hermano Javier 
Valls. Creo que, desdé los tiempos en que 
Sánchez Asiaín o Emilio Botín aceptaban 
, déprutir conmigo; ningún banquero ha teni­
,do el interés COl1strulte de relacióií, di álogo Q 

curiosidad política que me demostró Luis 
Valls;Natliralmente que entiendo a todos los 
que, cuando no se tiene poder, te aprutan. Es 
normal. ,Lo curioso es que Luis Valls me 
trató igual cuando tuve algún poder que 
cuando no fui gran cosa, Por eso ahora lo 
recuerdo con especial catiño. 

LuisValls no es repetible; pero su forma ", 

de entenderlos negocios, sí. En estos tiem­
pos, se están simplificando las cosas de tal 
manera, que los matices han pedido valor. 
Con Luis Valls, he compartido, precisamen­
te, los matices. Luis Valls sabía matizar toda 
su labor profesional, y humana.¿AlgilÍen 
puede entender dónde está el B ailco ~opular 
sin que sus dirigentes hayan sabido lo que 
significá matizar? Matizar en lo econóinico, 
matizru' en lo social y matizaren lo político. 
Eso quiere decir que sepueden tene~' las 
i~easc1ru'as -beneficio, Opus Dei,etc.-pero, 

. S111 embatgo no dogmatizar y dialogar,nego-
ciar yutilizru'los matíces. . 

, Lloraré la ausencia de mi runig() ,Luis V31ls 
con un afecto que, me gustaríapensar, que él 
,intuyó. Seguro que en el Banco Popular ha­
brá un cierto sentimi~rt? deórfandad. No 

'desalliIllarse, simpleriieJite, trabajen para' 
parecerse a LuisValls.> .. ' ",;', 
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OPINIÓ,N 

Mihomenaje 
Profesór de tESE y presidente de EUNSA 

Al comienzo de las M:emorias de un viandante, 
Rousseau advierte que nd sabe si el lector tiene mu­
cha necesidad de leerlas; pero él sí de escribirlas. Amí 
hoy me pasa lo mismo. En cuanto me he enterado del 
fallecimiento de Luis Valls he dejado de hacer todo lo 
que tenía entre manos y, después de rezar por su alma 
en el Oratorio del IESEde Madrid,mé he puesto a es­
cribir estas líneas, aún a costa de que sé que a él no le 
hubiesegustadonada. Hace tiempo que quería pasar 
absolutamente desapercibido. Yo no sé bien quién 
fue Méntor para Telémaco, hijode Ulises, pero tengo 
muy presente lo que Luis ha significado en mi vida. 

Para mí era ya especial antes de conocerlo perso­
nalmente. Siendo mis hermanos y yo pequeños, mi 
padre nos hablaba de él con un respeto y cariño sin­
gular: era su amigo y lo había sido en tiempos difíciles 
para un alemán de la posguerra mundial. Luis no ha­
bía aterrizado todavía en la banca. Ya su padre, el his­
. toriador Ferrán Valls, y mi abuelo, que eran miem­
bros de la Sociedad Científica Gorres, se conocieron 

, y trataron en Leipzig antes de la contienda española. 
Luis dedicaba el tiempo con intensidad y simpatía 

, a quien se acercaba a él. Nunca le vi con prisa, siem­
pre me atendió como si no tuviese nada mejor que 
hacer. Su sobriedad era elocuente. Aunque a alguno le 
pueda resultar irrelevante, en años y años no he llega­
do a conocerle ni media docena de trajes. Era original 
en el sentido pleno de la palabra: retomaba las perso­
nas y las cosas desde su origen y por eso entendía am­
bas en profundidad. 

Era unhombre práctico, con olfato político y senti­
do de la oportunidad. Leía la prensa y seguía los me­
dios de comuniéaci6n con la dedicación y profundi­
dad con la que hacía todo. Eso le perinitía interpretar 
lo queiba a pasar eri el futuro a partir de la compren­
sión cabal de lo qUEf estaba aconteciendo en el mo­
mento. Estaba . 'de 
acuerdo con Peter, 
Drucker en queel futu­
ro no se gestiona, sino 
que como mucho se 
acierta o no con él. A 
sus conocidos artícu­
los en prensa, hay que 
añadir su "obra" por 

((Con Luis, uno 
tenía siempre toda 
la Vida por delante 
para volverse a ver. 
Como ahora" 

antonomasia: las memorias del banco. Cualquiera 
que le hubiese tratado descubriría su talante en los 
antológicos Repertorios de Temas. Cuando nadie ha­
blaba de transparencia, Luis se sometía él primero y 
su organización después a la que fue una de sus máxi­
mas de gestión: que todo lo que hiciesen pudiese apa-
recer en la portada de los periódicos. 

Naturalmep.t~~.cllando llegó la fiebre de la ética 
,(escuálida) de los negocios él esbozó una sonrisa y 
comentaba aquello de que si alguien me habla de éti­
ca me echo mano a la cartera, pues pienso que quiere 
quitármela. Claro, él sabía que la ética es demasiado 
importante como para "manejarla". Sus consejos de 
administración también practicaron con décadas de 
anticipación lode devolver a la sociedad una parte de 
los beneficios que habían recibido de ella, pero no a 
costa de los accionistas en general, sino de sus emolu­
mentos en particular. De él es de quien más manage­
ment he aprendido, y así lo trato de transmitir a mis 
alumnos. Eso me trae a la memoria sus palabras de 
que.no conviene olvidar que el gobierno de las em­
presas tiene mucho que ver con el arte o la sabiduría 
de dirigir y administrar: se acerca a una disciplina clí­
nica, ya que la prueba no está en si el tratamiento es 
"científico", sino en si el paciente se recupera. 

Después de dejar de ser presidente del banco, se­
guimos con los cafés yyo con un aprendizaje más evi­
dente, pues veía cómo superaba la decadencia fisica 
con una disciplina esperanzadora. Me gustaba retarle, 
y yo creo que a elle hacía gracia, así que la última vez 
que le vi le propuse escribir conjuntamente un libro 
sobre el poder en las organizaciones, la resphesta fue, 
naturalmente, una de sus sonrisas. Con Luis uno 
siempre tenía toda la Vida por delante para volverse a 
ver. Como ahora. 
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El dialogante Luis Valls 

Era uno de los antiguos del Opus Dei, seguidor de SanJosema­
ría Escrivá de Balaguer' en su libro de las. Conversaciones, 
donde hace alarde su fundador de libertad de conciencia. 

Era Valls un independiente, que leíacon'atenci6n la revista 
Triunfo donde yo escribía própugnando.un cristianismo abier" 
too Y cuando me invitaba a comer con él en su banco tomaba 
Mta durante la comida de lo que yo decía, sin hacer aspavien­
tos acerca de mis ideas. 

y . cuando yo cumplí 90 años, en el homenaje que me 
hicieron muchos amigos creyentes y no creyentes,: dedere­
chas o de izquierdas, asistió entre las 225 personas invitadas 
por mis' siete hijos; y tuvo mucho interés en hablar conmi 
familia; sin hacer ningún reproche a mis ideas católicas abier-
tas y progresistas;" " ' 

Yo por eso tengo un inmejorable recuerdo de él, porque le 
gustaba conocerlo todo y pensar pQr su cuenta, siendo sin 
embargo respetuoso' seguidor de las ideas de' San, Josemana, 
Escrivá de Balaguer,particularínentedelas que figuran en su 
discurso de 1967 alos-amigbs de la Universidad de Navarra, 
pidiendo Escrivá un "materialismo cristiano"; '.'huyendo de 
toda intolerancia y fanatismo" y "convivir en paz con todos", 
fomentando "la propia Jibertadpersonal". , 

Ya sé que otros del Opus Dei no son así, pero Valls me dio 
ejemplo de esa sana libertad, con ideas unas veces abiertas y 
otras limitadas como todos los seres humanos. ' 

. Su muerte 'tendrá' que ser recordada en un mundo. en crisis 
- religiosa donde están enfrentados creyentes contra increyentes; 

y creyentes entre sí. -
,·Luis Va1ls Tabernel'fue un ejemplo para mí, a pesar de no 

pensaflo mismo que yo en algunas ideas religiosas.- E. 
Miret Magdalena. 



OBITUARIO 

LUIS V ALLS TABERNER 

El último 'cardenal' 
de la Banca española 
Presidente del Banco 
Popular durante 22 al1os, 
mantuvo buenas· 
relaciones con el PSOE 

JOSE LUIS GUTIEI,REZ 
No resultará fácil, en las urgencias 
del cierre de este dimio, aquilatar la 
semblanza de Luis VaUs Taberner, 
de cuyo fallecimiento, en su austera 
residencia madrileií.a, me daba nati­
cía, en la temprana mañana de ayer, 
Rafael Ramonet, amigo suyo, afilia­
do como él al Opus Dei -institución 
en la que Luis Valls profesaba como 
miembro numerario, con los tres vo­
tos: castidad (,oltero, por tanto) obe· 
diencia y pobreza- y personalidad 
pública de excepcional relieve en el 
mundo de la política y las finanzas a 
lo largo del último medio siglo. 

Luis Valls, ex presidente del Ban· 
ca Popular, dirigió el timón de esta 
institución financiera con mano fir­
me, sagaz y avezada durante tres dé­
cadas, hasta convertirla en uno de 
los bancos más rentables del mundo. 
Y, además, tras sortear los riesgos de 
la banca industrial, que tantos fraca~ 
sos financieros dejó en las cunetas, y 
renunciar a la tentación mastodónli~ 
ca de las fusiones, logró blindar el 
Popular frente a cualquier veleidad 
invasora. La tentativa de los March, 
en la década de los 80, con la compra 
masiva de acciones, sería la definiti­
va voz de alarma como para que 
Valls, a partir de entónces, organiza~ 
ra una estrategia defensiva que evi­
tara en el futuro cualquier acción 
hostil (tras las turbulencias sufridas 
por el sector llnanciero español y el 
acceso de los socialistas al podeI~, 
creando un núcleo duro que conver· 
tía al Banco Popular en una enclave 
financiero prácticamente inexpug­
nable. 

Preside el Banco desde HJ72 -aun· 

que en 1 %7 ya había alcanzado la vi· 
cepresidencia ejecutiva- hasta que 
en 1989 comparte, como copresiden· 
te, con su hermano Javier la más alta 
dirección del Banco. Su joven cola· 
borador Angel Ron pasaría a susti· 
tuirle en octubre del 2004. 

Profesor universitario de Econo· 
mía Política y Finanzas Públicas, en 
los GO formaría pmte del consejo pri· 
vado de don Juan de Barbón, Conde 
de Barcelona. Estamos, sin duda, an­
te la figura de un auténtico coloso, 
cuya apretada biografía precisará.de 
un denso volumen de muchas p~gi· 
nas. Paul Marcinkus, el polémico 
cardenal, recientemente fallecido, 
relacionado con el escándalo del 
Banco Ambrosiano v conocido como 
el Banquero de Dios, sin duda lucía 
el rólulo con muchos menos mereci­
mientos que Luis Valls, a quien este 
relator conoció y trató desde hace 
casi 40 años. Desde entonces dio 
muestras de su gran inteligencia, su 
plUdencia, su contenida y estudiada 
generosidad, hasta su prestancia de 
desdel"íoso, laico (1110 non tWI'Po) 
cardenal renacentista. Incluso su 
atlética apostura -<le un hombre tan 
aficionado al depOlte- elegante, dis· 
tante y refinada; su estatura, cercana 
a los 1,90 centrímetros, su mirada 
clara, entre la aguamatina y la tur~ 
quesa de sus ojos sagaces. O la dis· 
traída distinción a la hora de suste· 
ner entre sus finos dedos de violan· 
celista, un perfumado Lancero de 
Cohiba, tras ofrecer otro veguero 
idéntico a su invitado ocasional y 
compmtir con él el inCOllfundible 
perfume de los habanos en las mo· 
quetas de su despacho, en la planta 
sexta del madrileño Edificio Beattiz. 

Valls fue, sin duda, el más releo 
vante banquero de aquel consejo de 
los siete grandes, cuando la autori· 
dad monetaria aún era capaz de 
convocar en armonía a los presiden­
tes de los siete principales bancos en 
torno a una mesa para el almuerzo 
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de cada mes. Allí, VaIls, pronto ca· 
menzó a oficiar como gran y oficioso 
canciller. Y situar en puestos estra­
tégicamente claves a hombres suyos 
como Aristóbulo de Juan, Miguel 
Martín o Rafael Termes, ya falleci· 
do. Tan sólidos como sus colabora· 
dores dentro del banco, entre ellos 
Fernando Soto. ocupado eficazmen· 
te a lo largo de vcntitantos mios de la 
delicada área de los medios de co· 
municación. 

«Esa imagen de los siete como 
glUpO de poder -esclibía un pruden· 
tísimo Luis Valls en 1992, quitándose 
importancia a sí mismo y a sus opu· 
lentos colegas, en un brillante texto 
que recabé para un suplemento ex· 
traordinario, el de decimosexto ani­
versario del hoy desaparecido Diario 
1 ()- es una creación del fotoperiodis-

mo}). En el mismo artículo, aiiadía: 
«El socialismo ha entendido muy 
bien lo que es la banca, dónde eslá su 
fortaleza, en qué puntos es vulnera· 
ble. Con esas coordenadas ha domi· 
nado la situación desde el Plimer 
mmnentoH, 

L'l elogiosa mención al Gobierno 
socialista no era casual. Valls no 
ocultaba sus buenas relaciones con 
la izquierda desde el inicio de la 
Transición. En 1983, con motivo de 
un acto conmemorativo en la sede 
madrilelÍa del PSOE, Luis Valls, que 
asistía como invitado, me mostró 
una minúscula taljeta en la que, su ti· 
tular, había escrito: «Le agradeceré 
su presencia en el acto». La taljeta 
pertenecía a Alfonso Guerra, quien, 
nada más entrar en el recinto, rodea­
do de cámaras, se dhigi6, en plimer 

lugar a él, al que saludó de forma vi· 
siblemente afectuosa. 

Sus relaciones con Antonio Gutié· 
ITez, quien fuera secretario general 
de CCOO y hoy diputado del PSOE, 
rebasalx"ln, a~imismo, los limites de 
la simple cortesía. En la planta sexta 
del Edificio Beatriz, Valls ocupaba 
un grandioso y moderno despacho, 
Danqueado por una gran clistalera 
que filtraba la luz de la calle a través 
de una impecable terrraza-jardín 
sembrada de petunias, prímulas y 
pensamientos, que aporta.ban una 
serenidad luminosa, colorista y vege~ 
taL Allíjunto a las nares, estaba la fa· 
to dedicada de Gutiérrez. 

A Luis Valls se atribuía gran in· 
i1uencia en el sector del Opus Dei 
más cercano a los socialistas, y en lo­
grar .,junto a los buenos oficios del 
citado Rafael Ramonet- que en la 
beatificación y santificación del Fun· 
dador del Opus Dei, Jase María Es· 
erivá de Balaguer, los socialistas -y 
sus tenninales mediáticos- guarda­
ran inusitado y respetuoso silencio, 
sin una sola crítica. 

Sin embargo, Va lIs, C0l110 todas 
las grandes personalidades, también 
sufrió ataques y censuras. En el aí10 
187:l, Rodrigo Royo, que fuera fun· 
dador y propietario de la revista 51' y 
el diario S'P, escribió una obra, El es~ 
tablishmel1t, en la que trazó un duro 
retrato de Valls, al que responsabili· 
zó de la destrucción de su grupo, cero 
cano al sector falangista de José An· 
tonio Girón de Velasco, en el que se 
encuadraba el propio Rodrigo Royo. 

Posteriormente, Valls adquirió el 
diario Madrid, que sería cerrado en 
1971 por Carrero Blanco y, en 1991, 
cedió las acciones al colectivo de 
empleados del periódico. Asimis· 
mo, Valls prestó ayuda financiera 
en diversas ocasiones a las publica­
ciones del Gnlpa lGy, especialmen· 
te, a Diario 16. Aunque los ataques 
más duros sufridos por Valls proce· 
dieron de Ruiz Mateas. El empresa· 
rio jerezano le culpaba de todos sus 
males antes y después de la expro· 
piación de Rumasa. Tales acusacio­
nes -por las que Valls hubo de como 
parecer ante los tribunales- serían 
judicialmente sobreseídas. Descan· 
seenpaz. 

Luis Valls Taberner, banquero, nació 
en Barcelona en 1926 y falleció en Ma· 
dlid el 25 de febrem de 200G. 



ALBA 3-9.3.06 

N o hay problema, Luis 
Me sorprende el repentino fallecimien­
to de Luis Valls Taberner, aunque si ha­
go justa memoria de sus virtudes, no le 
cabía otra posibilidad que morir sin ha­
cer ruido, en compañía de esa imagen 
entrañable de la Sagrada Familia que 
regalaba a quienes apreciaba, para que 
tuviesen presente a Dios sobre la mesa 
de trabajo. Porque Luis Valls era la dis­
creción, a pesar de los halagos constan­
tes que recibía, que aceptaba con una 
sonrisa de medio lado, algo burlona, 
como queriendo decir: "Hago 10 que 
hay que hacer". Dotaba a su conversa­
ción de un toque de misterio y delmu­
tismo de quien prefiere escu­
char, por prudencia y caridad, 
antes de llenar con su voz los 
ecos de aquella sexta planta 
del Edificio Beatriz. 

Miguel Aranguren* 

escuchar para ofrecerme un consejo, 
sólo uno, con el que mantener encendi­
da la llama de mi ilusiÓn. 

Apenas acababa yo de cumplir los 
dieciocho cuando Desde un tren africa­
no llegaba a los escaparates de las libre­
rías. El trabajo era mío, pero la intui­
ción suya, completamente suya: consi, 
guió que el presidente de un banco de 
la competencia (José Ángel Sánchez 
Asiaín) corriera con los gastos de pu­
blicar a un autor imberbe que prometía 
una carrera de fondo en la que aún me 
encuentro. 

Su proximidad en la distancia, la so-

vierno en el que Luis se acercó hasta mi 
casa. Él era presidente de uno de los 
bancos más rentables del mundo y yo 
un veinteañero que naufragaba en la 
crisis que provoca la dificultad para 
publicar nuevos textos. Pensé que los 
hombres de su categoría dedican el po­
co tiempo libre del que disponen a ca­
zar o navegar. Estaba equivocado: Luis 
Valls Taberner subió a pie seis pisos pa­
ra dedicar sus horas de ocio a un joven 
algo atribulado. Sus silencios me obli­
garon a sacar afuera cada uno de mis 
miedos para analizarlos con frialdad y 
llegar a una conclusión que desde en­

tonces me acompaña: "¿Cuál 
es el problema? No hay pro­
blema". 

Puedo presumir de que fue 
Luis Valls el que salió a bus­
carme, cuando yo apenas era 
un adolescente con afanes lite­
rarios, para brindarme su ayu­
da, un calor que no me faltó 
hasta que pude volar solo 1)01' 

el farragoso mundo de las le­
tras. Entonces desapareció en 
silencio, con elegarlcia, sin al­
haracas, y volvió a su guarida 
privilegiada para seguir ayu­
dando a otros jóvenes que sue­
ñan con transformar el mundo 
a través de las artes. 

Luis Valls Taberner junto al autor de este artículo. 

Podría hablar de la genero­
sidad con la que se sumó a 
cuantas iniciativas sociales lle­
gué a plantearle, desde el estu­
diante que necesitaba una be­
ca para formarse como inge­
niero en los Estados Unidos v 
después volver a su país pobr~ 
para ejercer un oficio que be­
neficiara a sus conciudadanos, 
hasta aquel obispo africano 
que encontró en Luis Valls 
una mano amiga. Eso sí, en ca­
da uno de estos casos me exi­
gió que antes buscara otras 
fuentes de financiación, tal vez 
para que no olvidara que nos 
unía la amistad, y no el recurso 
fácil del dinero de su banco. 

Digo que salió a buscarme, 
y no a causa de mis cualidades, 
por entonces escondidas bajo 

Luis Valls no el'a una estrella en el 
ámhito de las finanzas; era 111.i atnigo, 
al que confié nJis zonas oscuras Jamás le escuché una pala­

bra de crítica contra nadie, ni 
siquiera cuando mi curiosidad 

de escritor me empujaba a preguntarle 
por quienes la prensa calificaba como 
sus "enemigos"'. Se le rasgaban enton­
ces aquellos ojos transparentes y me 
ofrecía su comprensión ante las debili­
dades de unos y las injusticias de otros. 

una más que justificada falta 
de oficio. Fue mi ilusión ado­
lescente la que le animó a apostar por 
este pequeño escritor, porque la ilusión 
ante los retos era la espoleta que encen­
día los resortes del banquero. Mas nun­
ca ejerció conmigo de mecenas al uso, 
ya saben: poner dinero para modelar al 
artista al gusto del que paga, sino que 
hizo gala de otra de sus virtudes de oro, 
la inteligencia, dejándome que fuese yo 
quien fraguara cada uno de mis éxitOs y 
mis fracasos, que de todo se aprende, 
aportándome, eso sí, el ánimo en una 
repentina llamada de teléfono o en un 
café cargado de silencios, de ganas de 

briedad de sus gestos, su humor fino y 
aquel corazón inabarcable me obligó a 
110 vanagloriarme de disfrutar de su 
confianza. Porque Luis Valls no era 
una estrella en el ámbito de las finan­
zas; era mi amigo, al que también con­
fié mis zonas oscuras, con la fe ciega 
que se gana quien siempre muestra in­
terés por tus cosas, a pesar de la objeti­
va distancia entre mis ocupaciones y las 
suyas, entre mi poder de influencia y el 
suyo, aspectos que para él sólo fueron 
anecdóticos. 

No puedo olvidar un sábado de in-

Estoy convencido de que si ahora 
pudiera charlar de la muerte con Lu{s 
Valls Taberner, me observaría con 
aquel gesto algo malicioso y divertido 
para recordarme, después de un calcu­
lado silencio: "No hay problema, Mi­
guel; nos espera una dicha inmensa". 

(*) ESCRITOR 
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LUISVALLSTABERNER(79) 

El hombre que mantuvo independiente el Banco Popular 

Luis Valls Tabemer, durante 31 
años presidente del Banco Po­
pular Español, falleció ayer en 

su domicilio de Madrid a los79 años 
de edad, como consecuencia de una 
insuficiencia cardiorrespiratoria. El 
hombre que hizo del más pequeño de 
los grandes bancos el más rentable 
del mundo, como así reconocieron 
durante varios mlos las más presti­
giosas instituciones financieras, deja 
tras de sí una vida entera dedicada 
exclusivmnente al sector financiero. 

Licenciado en Derecho por la 
Universidad de Barcelona, ciudad en 
laque nació en junio de 1926, llegó 
al Bmlco Popular en el año 1957,con 
apenas treinta mlos, como vicepresi­
dente ejecutivo. Lo hizo de la mano 
de su tío Félix Millet Maristany, 
quien tenía la intención de que su 
sobrino le sucediera en las más altas 
tm'eas ejecutivas de la entidad. Y así 
fue. En 1972, Luis Valls es nombrado 
presidente, cm'go que no abandonó, 
aunque sí compartió con su hermano 
Javier entre 1989 Y 2004, durante los 
siguientes 31 años. 

Luis Valls puede presumir de mu­
chas cosas, pero sobre todo de haber 
hecho del B<mco Populm' una marca 
sinónimo de rentabilidad, en uno de 
los mundos más competitivos, el de 
las finanzas. También de haberlo 
mantenido independiente, en una 

época en la que las fusiones se con­
virtieron en moda. Y lo hizo sin tener 
necesidad de tener aventuras indus­
triales, que tanto smlgraron la banca 
española de los mlos ochenta. 

No se sabe bien si pudo ser la úni­
ca de sus mmlÍas. Pero se le conocen 
pocos escarceos por el mundo de las 
pmticipaciones accionm'iales fuera 
del sector financiero. Si acasó su 
cOlta aventura con José María Ruiz 
Mateos -como él, miembro del Opus 
Dei- en Henninger, un fabricante de 
cerveza, y la compra del diario «Ma­
drid», cerrado por el Gobierno de 
Luis Carrero Blanco en 1971. Nada 
más digno de mención. 

En octubre de 2004 decidió que 
eran muchos los años que había de-

dicado al banco y cedió el testigo a 
Ángel Ron, un hombre de la cantera 
del Popular. 

Cuando hace cerca de mlo y medio 
abandonó las labores ejecutivas, 
Luis Valls lo hizo como el último 
gran banquero de toda una genera­
ción que estaba en activo. Durarlte 
muchos años compartió mesa y 
mantel en los almuerzos de los «siete 
grandes», que por entonces fo1'ma­
ban Bilbao, Vizcaya, Santander, 
Central, Hisparlo, Bmlestq y Popular. 
Se reunÍml una vez al mes en la sede 
de alguno de ellos o en el selecto 
restaurante madrileño Jockey. No es 
que le gustar'a mucho escenificar el 
poder del sector, pero era una tradi­
ción y Luis Valls era poco amigo de 
romperlas. Por aquellas mesas pasa­
ron José Ángel SánehezAsiaín, Pe­
dro Galíndez,.Luis de Usera, José 
María Aguine Gonzalo, Alfonso 
Escámez, Emilio Botín y hasta Mi­
guelBoyercuando presidió el Banco 
Exterior. 

Aunque el Popular tuvo muchos 
noviós,ICisValls'consiguieron man­
tenerle soltero.El Bilbao de Sánchez 
Asi¡ffu 10intehtó,'tiunoiértJosé Ma­
ría AmusátegUl;Y los March.Pero 
no pudie~ón.Ayer, FranciscoGonzá­
lez,presidentedél.BBVA,alabó de 
Luis Valls, al que consideró «un gran 
banquero», que fuera capaz ae hacer 
del Popular unó de los bancos más 
rentables del mundo. Botín le califi­
có de «figura clave de la banca». 

Jesús MARTÍN 

La banca, santo y 
seña de una vida 

Luis Valls fue hombre capaz 
de demostrar que se puede 
presidir uno de los grandes 

bancos españoles y mantener la 
discreción. Porque era un hombre 
extremadmnente discreto. Tanto, 
que era difícil verlo en actos so­
ciales, acontecimientos multitu­
dinml0s: Casi nunca solía asistir. 
No iba con su personalidad. A 
pesm' de la dificultad asociada a 
su cargo, llevó siempre una vida 
alejada de las primeras páginas de 
los medios de comunicación y del 
protagonismo personal. El prota­
gonista siempre era el banco. 

Hizo de su actividad profesio­
nal, de su trabajo diario en defini­
tiva, santo y seña de su vida. Pero 
siempre sin salirse de la banca. 
No veía al Banco Popular fuera 
del sector financiero y nunca me­
tió a la entidad que tanto años 
presidió en aventuras extrañas en 
unos momentos en que otros 
alm'deaball de sus pmticipaciones 
industriales. El tiempo le ha ter­
minado de dar la razón. Su capa­
cidad de trabajo era algo que todo 
el mundo envidiaba. Solía llegm' 
muy temprano asu despacho y su 
actividad siempre fue incesmlte. 

Recuerdo de él su grml catego­
ría hummla y su exquisito trato en 
las relaciones personales. No 
importaba que el interlocutor 
fuera alguien de la dirección del 
batlcO o de fuera. No hacía ningún 
tipo de distinciones. Luis Valls 
fue un hombre de profundísimas 
convicciones religiosas, pero 
supo mantenerlas de una forma 
ejemplar, sin ningún tipo de estri­
dencias. Con Luis Valls .se va un' 
hombre que ha contribuido desde 
uno delosseétoresmás importan­
tes de la ecónoItÚa al desarrollo 

.. de España ya la consolidación de 

. la banca española. Catalán donde 
'. los haya, jmnás se le pasó por la 
cabeza quitar el segundo apellido 
al Banco Popular, el de Español. 
Todo un ejemplo en los tiempos 
que corren. 

V.·MARTÍNEZ·PUJALTE 
Portavoz adjunto Partido Popular 
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EL ÚLTIMO ADIÓS A UNA PERSONALIDAD DE LA ECONOMíA ESPAÑOLA 

Luis Valls Taberner -en las fotos, en varios momentos de su trayectoria-, siempre tuvo un trato exquisito con el resto de banqueros del pafs. 

EXPANSIÓN.Madrid 

Cuando Luis Valls Taberner 
publicó su famoso artículo 
Los banqueros espm101es ca­
minan hacia la reserva llevaba 
nueve mios como presidente 
ejecutivo de Banco Popular, 
quedaban tres días para que 
'Tejero intentara dar un golpe 
de Estado, y la historia mo­
derna de la banca española 
estaba aún por escribir. 

Con aquel artículo, en el 
que se hacía una mctMora de 
cómo algunos pieles rojas 
(banqueros) sucumbían a las 
pretensiones del Gobierno 
Confedcrado de Washington 
(el poder político) de ence­
rrarles en una reserva, a Valls 
le llovieron críticas. Pero 
aquel escrito, además de 
consagrarle como fino arti­
culista, se convirtió en un 

. manifiesto en pro de la libe­
ralización bancarL:l, y l~n el 
preámbulo de un Valls dis­
puesto definitivamente a 
romper modelos, tanto cnla 
forma de hacer banca como 
de ser banqucro, sicmpre 
con Popular como estandar­
te de su propia cruzada. 

La simbiosis entre Luis 
Valls y Popular ha sido tan 
fuerte que no se puede ha­
blar de lI\lO y otro por sepa­
rado. Casualidades de la vi­
da hicieron que ambos na­
cienm el mismo año, en 1926. 

. Sin embargo, .no fue hasta 
1953 cuando Valls, de la mano 
de un familiar, y sin apenas 
haber cumplido los 30 años, 
llegó al banco. Primero fue 
vicepresidente, y ya en 1972, 
fue nombrado presidente, 
muy a su pesar, dada su voca­
ción por figurar siempre en 
un segundo plano. 

A Lnis Valls Iaberner se le 
atribuye la frase "uno debe 
hacer únicamente aqucllo 

UNA TRAYECTORIA INSEPARABLE DE LA MARCHA DE LA ENTIDAD 

El hombre másl pular' 
Su estilo personal y su manera de entender el negocio bancario han dejado una 

huella imborrable en una entidad admirada por su eficiencia. 

El banquero poco antes de su renuncia, en 2004. 

El banco en 1972 

111 Luis Valls fue el sexto presidente de Popular y 
el que más huella ha dejado a su paso. 

111 En los sesenta, Popular apostó por crear 
sociedades pioneras como Heller e Iberleasing. 

II!I En sus treinta y dos años en el cargo 
multiplicó el beneficio por 163. 

Asiera 
Activos en balance (millones de €) 

Sucursales 
Empleados 

El banco en 2004 
----_._----_ .. _---

lI! Valls fue único también para organizar su 
sucesión,delegando poderes en Ángel Ron. 

11 El hermando del banquero,Javier,se 
mantiene como copresidente de la entidad. 

lIiI Popular se ha consolidado como el tercer 
banco español y el más eficiente. 

Asílodejó 
Activos en balance (millones de €) 52.611 

Beneficio neto (millone'de €) 714 

Sucursa!es: _______ .~ 2.279 

Em=pl"'e''''d'''o'=-______ .'-..13.089 
Datosanu~lesaderrede1972y]0D3.F(/elJte:BallWP{lp\Jlar 

D~tos anuilJeS<l ci¡:rre de 1972 y2003. Fuc/!Ie: &lIlCO ropul~r VaUs, en sus primeros años de presidencia. 

que sabe hacer bien". Y si no 
lo dijo, desde luego lo practi­
có. 'Dmto que creó un mode­
lo único. Valls construyó, a 
partir de una entidad mÜlús­
cula, uno de los tres grandes 
bancos españoles. Además, 

lo convirtió en uno de los 
más rentables y eficientes 
del mundo y, el líder en Espa­
lia en estos panhnetros. Ya 
en los años sesenta. la enti­
dad empezó a coger ritmo, al 
rebufo del desarrollismo es-

paüol. Enrre '964 y '966 creó 
sociedades innovadoras co­
mo Heller -fáctoring-, Soge­
val -fondos de inversión- I e 
lberleasing -financiación-o 
Cuando Valls asumió la pre­
sidencia, Popular telúa unos 

activos de 882 millones de 
euros. Cuando lo dejó, en oc­
tubre de 2004. el banco supe­
raba los 52.600 millones. En 
32 arlos, multiplicó los bene­
ficios por ,63, de 4,38 millo­
nes a 74 millones de euros. 
y todo con un afán obsesivo 
por la prodnctividad. El nú­
mero Je oficinas apenas se 
multiplicó por diez, desde 
las 205 de 1972 a las 2.279 de 
2004. y el número de em­
pleados sólo se duplicó, des­
de los 6.500 a los 'looo . 

Pero su gran éxito va mu­
cho más allá de las cifras. 
Valls reinventó conceptual­
mente el negocio de los ban­
queros, navegando contra las 
olas de las modas unas veces, 
condliando intereses con­
trapuestos otras, y mante­
niendo un señorío impeca­
ble siempre. 

En el plano social y políti­
co, y en plena Transición de­
mocrática, el florentino -así 
se le apodó años más tarde 
desde la prensa-, apoyó el 
derecho de los trabajadores a 
la hnel6>a. 11nnbién mantuvo 
buenas relaciones con los 
partidos de izqnierda -Popu­
lar fue el primer banco que 
prestó dinero al Partido Co­
munista-, a pesar de que su 
afIliación al Opus Dei le ale­
jaba ideológicamente ele 
posturas radicales. 

En el plano fInanciero, se 
resistió a tener un gran gru­
po industrial, caUlO otros 

bancos, y no les siguió cuan­
do éstos salieron de compras 
por Latinoamérica, ni cuan­
do, más tarde, sucumbieron 
a la fiebre de Internet. 

Con todos estos ingre­
dientes, Popular se convirtió 
en el bicho más raro del mer­
cado, aJérgíco a las fusiones 
v defensor fanático de la in­
dependencia, lo que ha con­
dicionado su estrategia hasta 
ahora, y la seguirá condicio­
nando en el futuro -ver in­
formación en página 24-. 

El sábado pasado murió 
algo más que un banquero. 
Murió una de las leyendas fíe 
nancieras lnás relevantes 
-cuando no la que más, de la 
historia española reciente-o 
Luis Valls Taherner, que vi-

En el ámbito político 
apoyó el derecho a la 
huelga yfue el primero 
que prestó dinero al 
Partido Comunista 

vió cn primera persona los 
almuerzos de los siete gran­
des -aqnellas comidas en la 
que los presidentes de los 
grandes bancos se reunían 
para fijar el fa;r play elel sec­
tor-, era el único que había 
estado desde el principio en 
aquellas reuniones. En esos 
encuentros se ganó y conso­
lidó el respeto de sus colegas 
de Banesto, Central, Hispa­
no, Bilbao. Vizcaya y Santan­
der, a alguno de los cuaJes re­
cibiría después en su despa­
cho para hablar, entre otras 
cosas, de proyectos de fusión 
que nunca llegaron a cuajar. 
Porque Valls fue, por encima 
de todo, un banquero fiel a 
sus principios y a su idea de 
concebir la banca. 



Adiós a uil·banquero . 

~#Iiiffia 
pªttÍ'Ct.ia co ntra. 
Skifutnerhorn 
LuisValls, gran 
aficionado al 
ajedrez, convirtió 
su vida en una 
interminable 
partida en la que la 
independencia de 
criterio imperaba. 

NUGUEL ÁNGEL VALERO 
Madrid. Pocos banqueros se 
permiten el lujo de mantener 
posiciones críticas frente a 
las autoridades. Luis Valls 
puede presumir de ello, aun­
que nunca lo haya hecho. Al 
menos, en público. 

En febrero de 1981, el pre­
sidente del Banco Popular 
firma un artículo de opinión 
en el diario El País. Eran dos 
folios escasos, rebosantes de 
irOlúa, y con un título que en­
se¡,-¡lida llamaba la atención: 
Los banqueros españoles ca­
minan hacia la rese1va. 

En él, Luis Valls estable­
cía un paralelismo entre la 
serie televisiva de moda en 
aquel momento, Centennial, 
sobre la colonización del Oes­
te americano y la confina­
ción de los indios en las re­
servas, y el acoso que estaba 
sufriendo la banca privada 
por parte de las autoridades. 
Gobernaba el Banco de Espa­
ña entonces José Ramón Ál­
varez Rendueles, con Maria­
no Rubio, ya fallecido, como 
subgobernador. 

"Desde mediados de junio 
de 1977, y de manera más in­
tensa desde septiembre de 
1980, nuestros banqueros pri­
vados -las tribus indias del 
lugar-están siendo corridos 
por algunos blancós, entre 
ellos Skimmerhorn, un faná­
tico exterminador de indios", 
escribía en esa Tribuna Li­
bre. 

Tal atrevimiento le costó 
no ser invitado a los actos or­
ganizados por el Banco de Es. 
paña durante bastante tiem­
po. E incluso le llegaron su­
gerencias y hasta veladas 
amenazas para que renun­
ciara a la presidencia del 
Banco Popular. Aunque José 
Ramón Álvarez Renduéles 
no se quedó atrás en su enfa­
do, el más irritado por el artí­
culo de Luis Valls fue Maria­
no Rubio, ya que pensó que 
Skimmerhorn. ese "fanático 
exterminador de indios", era 
él. Luego Luis Valls convivió 
sin grandes dificultades 
prácticamente dos décadas 
con Mariano Rubio como go­
bernador del Banco de Espa­
ña. 

Ilustrativas anécdotas 
aparte, puede describirse la 
biografia de Luis Valls, un 
avezado artista del ajedrez 
(corre la leyenda, sin duda 
apócrifa, de que se le ha visto 
jugando una partida contra 
sí mismo), como la búsqueda 
del jaque mate conh'a Skim­
merhorn. 

A las pruebas me remito. 
El hombre que, C011 escasos 
27 años, intenta fundar la se-

Luis Valls, acudiendo a una de las reuniones de los grandes 
bancos en la sede del Banco Central. 
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Luis Valls, a la derecha, con sus colegas de la gran banca, en la despedida de Rafael Termes en la AEB. 

El año en que el banco estuvo en peligro 
En 1986, el Banco Hispano Americano tenía 
un importante paquete de acciones de las 
Popularinsa, las sociedades creadas en 1967 
por efPopular como medida de blindaje de 
los bancos filiales regionales ante una posi­
ble nacionalización de la banca. En su polí­
tica de venta de activos para sanear el His­
pano, su presidente, Claudio Boada, vende 
ese paqueté al grupo March, controlado por 
la familia de origen mallorquín. 
La operación significaba que el control del 
Popular sobre sus bancos regionales, una 
de las claves de su éxito, estaba en peligro. 
Como en aquella época comenzaron a hacer­
se famosos en Wall street los 'tiburones', a 
la entrada de los March en Popularinsa se la 

definió periodísticamente como el primer 
'tiburoneo' registrado en la banca española. 
Los 'tiburones' o intentan tomar el control 
de la entidad o se limitan a ofrecer sus ac­
ciones a la dirección de éstá,con las consi­
guientes y suculentas plusvalías. 
Como Carlos March no consiguió que Luis 
Valls diera su brazo a torcer, optó por co­
brar un espléndido rescate por las acciones 
que controlaban en las Popularinsa. 
El Popular aprendió la lección, con un coste 
de varios miles de millones de las antiguas 
pesetas, y no volvió a permitir incursiones 
en su capital que pusieran en peligro el 
rumbo de la nave. La independencia de la 
entidad no es una cuestión negociable. 

gunda caja de ahorros de Ma­
drid, siguiendo el ejemplo de 
Barcelona, donde competían 
tres, y que años después jus­
tificaba ese proyecto en que 
"las cajas son una lna~'avilla) 
no hay accionistas", tennina 
embarcado en un banco, el 
Popular Español, porque 
acude a la llamada de auxilio 

de su primo, Félix Millet, que 
procedia del mundo de los se­
guros y que representaba a 
un grupo de empresarios ca­
talanes. 

Desde mayo de 1953, cuando 
Félix Millet le ofrece todas 
las acciones propias y repre­
sentadas en el Popular, hasta 
el acceso de Luis Valls, con 
31 años, a la vicepresidencia 
ejecutiva del banco en 1957. 

Luis Valls demuestra su 
talento en el complicado ta­
blero de los intereses enfren­
tados en el Banco Popular. 
La jugada dura cuatro años. 

El encaje de bolillos que 
supone tomar las riendas de 
una entidad pequeña pero 

con graves problemas de en­
frentamientos entre accio­
nistas y directivos, no inlpide 
que Luis Valls juegue tam­
bién partidas en el todavía 
más complícado tablero polí­
tico. La dictadura franquista 
vivia tma de sus peores clisis 
y Luis Valls impulsa, a tra­
vés de la sociedad Faces, el 
diario Madrid "como club de 
convergencia de ídeas y de 
personas de todo color políti­
ca", como recordaba 10 rulos 
despuéS, y participa en el 
consejo privado de Juan de 
Borbón. A pesar de ello, Luis. 
Valls tuvo la habilidad de 
que los problemas no afecta­
ran al Popular. 

En 1967, Luis Valls hace 
otro jaque mate. Ante .el te· 
mor de que Franco naciona­
lizara la gran banca, el Popu·, 
lar crea cinco sociedades de 
cartera, las Popularinsa, que 
controlaban los bancos re­
gionales filiales. De tal for­
ma, se blindaba a estas enti­
dades tan rentables. 

El no seguimiento de las modas 
como criterio de gestión 
El presidente del Banco 
Popular explicó, en 
12 frases, las razones 
por las que el más 
pequeño de los grandes 
bancos españoles se 
había convertido en la 
entidad más rentable 
del mundo. 

M.Á.V. 
Madrid. La pregunta era tan 
insistente, que el presidente 
del Banco Popular; Luis Va­
lis, optó por elaborar un do­
cumento, Popular: causas de 
su. éxito, que distribuyó entre 
periodistas financieros na­
cionales y extranjeros para 
explicar cómo el más peque­
ño de los grandes bancos es­
pañoles pudo situarse en el 
sitio de honor de la banca 
mtmdial. -

El Popular fue nombrado 
durante varios años por la 

prestigiosa publicación 
Euromoney como banco más 
rentable del mundo. 

¿El secreto? Doce causas, 
según Luis Valls. Una, la ca· 
municación: "La facilidad de 
COlllwücarnos entre noso­
tros, sin excesivos problemas 
de relación y trato". 

Dos, la autogestión: "Deli­
mitación de funciones, o sea, 
la gestión de los departanlen­
tos por sus propios directi-
vos", 

Tres, la motivación del 
personal, "en especial la de 
los directivosjóvenes". 

Cuatro, el control, "es de­
cir, la idea generalizada de 
que los problemas no están 
fuera del control de la alta di­
rección", 

Claridad 
La quinta clave del éxito del 
Banco Popular consiste en 
"la claridad de los objetivos, 

la sensación de que hay una 
politica clara sobre la gestión 
del banco capaz de superar 
las discrepancias internas y 
las divisiones". 

Seis, "la inexistencia de 
escándalos financieros en los 
que encontrarse implicados 
o de negocios en los que que­
dar pillados". 

Siete, "la no dependencia 
de dogmatismos: ni del creci­
miento, ni del prestigio, ni de 
la ideologia, ni del ranking 
de importancia, ni del ami­
guismo". 

La ventaja del tamaño 
Ocho, "la gobernabilidad fá­
cil por el tmnaño", ya que 
"cada vez es más dificilma­
nejar las organizaciones de 
gran dilnensión". 

Novena causa del éxito, 
"la valoración permanente 
de las consecuencias negati­
vas de las decisiones y de lo 

imprevisible de las clisis". 
Diez, "la búsqueda del da­

to para el adecuado enfoque 
en la resolución de los pro· 
blemas, sabiendo que la bu­
crocracia tiende siempre a 
ocultar los hechos y a os cure­
cer las informaciones". 

Once, "elmanteninliento 
de la ventaja psicológica de 
ser el pequeño de los grandes 
bancos", lo que permite a la 
organización "jugar con el 
factor permanente de no caer 
en la trampa de lo comparati­
vo". 

y doce, "el no seguimien­
to de las modas intelectuales 
o bancarias". El presidente 
del Banco Popular arb'Ulllen­
taba, en ese documento sobre 
las causas del éxito de la enti­
dad, que "en banca es más fá­
cil copiar a los colegas que 
llegar a un acuerdo con ellos, 
pero lo peligroso es, en todo 
caso, tratar de imitarles". 



GACETA DE LOS NEGOCIOS 27.2.06 

AYERf~e enterrado e}1 Madrid, 
en la intimidad, como había sido 

su deseo, :Luis Valls Taber4er, ante­
rior presidente del Banco Popular. 
También pidió que no se pusieran 
esquelas ni que se diera publicidad a 
su fallecimiento. 

Con su mUérte, desaparece el últi­
mo -si exceptuamos a José Ángel 
Sánchez Asiaín- de aquellos siete 
magníficos como se llamaba al gru­
po que integraba a los presidentes 
de los grandes bancos españoles: 
Alfonso Escámez (Central), Emilio 
Botín -padre- (Santander), Pablo 
Garnica (Banesto), Luis de Usera 
(Hispanoamericano), Ángel Galíndez 
(Vizcaya), José Ángel Sánchez Asiaín 
(Bilbao) y Luis Valls (Popular). 

No vamos aquí a analizar el 
papel de aquellos banqueros en la 
Transición ni lo que sucedería des­
pués ,con las fusiones bancarias. Pero 
aquellas reuniones, hasta que llegó 
Emilio Botín y las suprimió, sirvie­
ron para mostrar un estilo, un talante 

dÚ:lamos ahdfa, que~onseguió dar 
estabilidad a'itbs merc~dos y, por qué 
nO decirlo, taifl.bién al país. 
~uis Valls,¡io tuvo:. que importar 

nada de aq\Iellas'reuniones. El 
tenía ya sutpropio; estilo. Aquel 
que le llevó ~separar el Consejo de 
Adillinistracj6n de la dirección del 
banco; a dec~air que sus consejeros 
no cobraran· por acudir a las reunio­
nes-hoy er'Populár sigue siendo 
el único banco que no remunera a 
sus consejeros- ; a hacer públicos 
los sueldos de todos los empleados, 
incluido el delpresidente; a blindarse 
con éxito par~~evitarlas OPA. .. 

y algo quejos periodistas agrade- . 
cimos particularmente. Por primera 
vez el presidente de un banco se 
acercaba a la prensa de otra manera. 
Han sido muchos los profesionales 
que pasaron por su despacho y por el 
comedor del edifico Beatriz. 

Desaparece un grande de la banca. 
Pero también un estilo de trabajar, 
fiel reflejo de su manera de vivir. 

-----------e-----------



CINCO OlAS 27.2.06 

Ron y Javier Valls en una reunión de abril del año pasado. PABLO MONGE 

Un genio de la discreción 
VIRGILlO N. ZAPATERO Efe 

La muerte a los 79 años de 
edad del decano de la banca 
española, Luis Valls Tabemer, 
ha tenido el mismo sello que 
durante toda su vida presidió 
las actuaciones de este bar­
celonés: la absoluta y total dis­
creción. Nada de esquelas, 
nada de fotos en el entierro, 
dejó dicho. 

Una escueta nota de su 
banco, el Popular, daba cuen­
ta de su fallecimiento y resu­
mía en unos párrafos la vida 

del que ha sido uno de los per­
sonajes más influyentes en Es­
paña durante el último cuar­
to del siglo xx. 

"Un banquero de los de 
antes, de los que aparecen 
poco en los periódicos y man­
dan mucho'; aseguran sus co­
nocidos. Seguidor de José 
María Escribá de Balaguer, al 
que conoció en los años 40, 
Vallsnunca negó su perte­
nencia al Opus Dei, ni su vo­
cación periodística, que se 
manifestó en la fundación de 
la sociedad FACES, editora del 

diario "Madrid" en los 70. Su 
llegada al Banco Popular se 
produjo en 1953, de la mano 
del entonces presidente, su tío 
Félix Millet. En 1972 se con­
virtió en presidente del Banco 
Popular Español, cargo que 
compartió con su hermano Ja­
vier a partir de 1989. Soltero, 
aficionado a la lectura, Valls 
ha cerrado la última página de 
su novela cumpliendo uno de 
sus grandes deseos profesio­
nales: ver como el Banco Po­
pular sigue su andadura en 
solitario. 
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L
a peculiar trayectoria vital de Luis Valls 

Taberner supera con mucho el ámbito 

bancario y por eso su desaparición marca 

un hito en ,la información general. Atento a todos los 

ambientes sociales, mantuvo una muy especial 

relación con, por ejemplo, políticos y periodistas. En 

cuanto a su condición de banquero fue un innovador 

absoluto desde la pura técnica financiera hasta en 

la elección de sus escenarios. En efecto, el Edificio 

Beatriz, sede del Banco Popular desde hace cerca 

de 30 años, resultaba más que insólita ya que la 

banca en los años setenta se decantaba por sedes 

clásicas, con más madera y decoración de regusto 

británico de principios del siglo XX, como las que 

tuvieron Banesto, Bilbao e Hispanoamericano en el 

entorno de las calles Alcalá, Sevilla y Plaza de 

Canalejas. Y, en esa misma línea estaba el Central, 

en edificio de las cariátides, de Alcalá- Barquillo. 

Su pertenencia al Opus Dei, también marcó un 

estilo de trabajo con menos relaciones sociales, 

pero más intenso en cuanto a los contactos 

personales. Ciertamente, Luis Valls pertenecia a 

una primera hornada de seguidores de San 

Josemaría Escrivá con, ciertamente, veleidades 

políticas y liberales, como muy bien pudieron serlo 

Antonio Fontán o Rafael Calvo Serer. Uno de los 

ataques más furibundos que recibió en su vida fue 

el de José María Ruiz Mateos, declarándole 

cómplice de la intervención. Sin embargo, unos días 

antes de la muerte de Luis Valls, Ruiz Mateos 

envió una carta pidiendo perdón. 

Fuera de cualquier pronóstico previo o recurren­

te también hay que citar el ejercicio de pragmatismo 

de Luis Valls Taberner en la elección de su 

sucesor en la figura de Ángel Ron, un excelente 

técnico comercial que marcaba, perfectamente, el 

cambio del sector. Ahora en banca hay que vender 

más y representar menos. Valls nació en Barcelona 

en 1926. En 1953 se incorporó al Popular, banco 

relacionado con su familia y en 1972 asumió la 

presidencia. De todos modos desde 1957 ejercia 

como vicepresidente ejecutivo. 

CONOCER GENTE 

Luis Valls Taberner tenía una muy especial 

intuición para conocer y tratar a la gente. Durante 

muchos años -y antes de entrar yo en banca- fue 

Luis Valls el único presidente de banca que traté. 

Le gustaba comentar la actualidad con los entonces 

cronistas políticos de éxito. En fin ... Pero destaca 

entre mis recuerdos una conversación muy larga, de 

pie, en los Jardines del Moro, durante una onomás­

tica del Rey, allá por el final de la década de los 

Luis Valls, la 

setenta. Junto a nosotros, Javier Solana, yen ella, 

Luis Valls trazó ante el político y el periodista un 

panorama certero, profético, de lo que iba a ser el 

futuro de España en los siguientes años. Y dijo, 

refiriéndose a los socialistas: "Y dentro de poco 

gobernaréis vosotros S%S, sin ayuda de nadie, y 
no pasará nada. Mejor, tal vez todo vaya mejor, 

todo vaya mejor'. En cierto modo, hizo un vaticinio 

certero sobre el triunfo socialista, ante un auditorio, 

Solana y yo, que todavía estamos muy verdes para 

ver esto. 

Personalmente, pensaba, entonces, que si 

alguna vez yo necesitara un consejo importante 

para el desarrollo de mi vida, seria Luis Valls quien 

me lo debería dar. Y siempre guardé en la recámara 

de mis posibilidades esa conversación, que, por 

otro lado, nunca utilicé. Ya en el Banco Central, en 

una época, Alfonso Escámez me pidió que 

acompañara a los presidentes de los grandes 

bancos en los momentos anteriores a los almuer­

zos famosos de los Siete Grandes. Luis Valls 

llegaba con más de una hora antes y subía a mi 

oficina de prensa, para -decía-ayudarme. Me 

pidió, incluso, una credencial de periodista del 

Banco Central. Y aunque no las teníamos, 

entonces, cree una para él. No sé donde habría ido 

a parar. Y desde luego, hasta que no subía a la 

planta noble de Alcalá Barquillo, Escámez, era él 

anfitrión sin proponérselo. Y me parece que tendía 

a achuchar -a hacer que hablara- a Emilio 

Botin Ríos -a nuestro don Emilio de hoy- que 

siempre se aislaba un poco en esas reuniones, 

aunque asistió a muy pocas. No sé si ese despar­

pajo "vallsiano" fundamentó una cierta enemistad 

entre Botín y él. No lo sé. Pero lo curioso es que 

fue Luis Valls el primero que vaticinó para Emilio 

Botín un futuro de gran presid~nte, descubriendo 

esa idea -hoy probada- de que superaría 



desaparición de un mito 

grandemente con su entidad a la labor hecha por el 

padre de nuestro don Emilio. A lo mejor, Luis Valls 

entrevió la auténtica direccionalidad de ese camino 

de fusiones que, entonces, se abría. 

RELACIONES POLÍTICAS 

Durante muchos años tuvo Luis Valls en su 

despacho una foto de Antonío Gutiérrez, el líder 

de Comisiones Obreras, con una larguísima 

dedicatoria. No era habitual que un "CoCo" firmara 

una foto a un banquero, pero era un acto más de 

aceptación del talante conciliador y dialéctico de 

Valls. y la dedicatoria, desde luego, era de materia 

económica. Sé también que mantuvo la buena 

relación con Javier Solana, aunque éste era 

terriblemente crítico con las ideas religiosas de 

cualquiera. Y, sin duda, fue el pionero de la relación 

de la banca con el Gobierno de Felipe González, 

lo cual no era tan fácil. Porque la llegada de los 

"jóvenes nacionalistas" -como llamó el Washing­

ton Post- a los jovencísimos socialistas causó 

mucho estupor y desconexión total de los ambien­

tes empresariales con los "nuevos". No se les 

puede negar a Alfonso Escámez y a Luis Valls 

una enorme capacidad de interlocución que, 

entonces, no parecía tan fácil. 

A mí no me ha extrañado la decisión póstuma de 

Luis Valls sobre que no se convoquen funerales 

por él. A una persona que le gustaba despachar en 

los modernos sillones de los pasillos del Edificio 

Beatriz, en lugar de la formalidad de su despacho, 

pues tampoco le llamaría la atención esa feria de 

vanidades que suelen ser los funerales de postín. 

De lo que no hay duda es que hoy el Banco Popular 

está huérfano. No dudo que Ángel Ron haya hecho 

bien la transición, la cual perfiló el propio Valls con 

la "rebelión de los jovencitos", pero es que el 

músico y el dueño de la partitura en todos los 

compases -durante muchos años- de ese banco 

era Luis Valls i Taberner. 

LOS' TEMAS . 
"PERIFÉRICOS" 

Con la aprobación en sede parlamentaria, en 

Madrid, del Estatut catalán se abre la andadura 

definitiva del nuevo texto autonómico catalán. Sin 

embargo, lo que se sitúa como preocupante ahora 

son las impresiones de los expertos en sociometría 

y elecciones sobre la baja participación que tendría 

el referéndum catalán para su aprobación. Nadie ha 

contemplado en Cataluña que haya un fiasco al 

respecto, ni tampoco -y esto es menos probable­

que pudiera salir el no. Como es lógico el voto 

parlamentario contrario por parte de ERe y PP 

podría trasladarse a la calle en la campaña del 

referéndum. Las primeras alarmas sonaron en la 

segunda semana de marzo, en las horas en que se 

aprobaba en Madrid. Y dejaba, desde luego, una 

enorme preocupación. Este es -y utilizando viejas 

terminologias- un tema periférico, de la cada día 

más importante periferia. 

Las evoluciones de la banda terrorista, la 

profusión de atentados es contemplado -y ello es 

terrible-como un "mal menor" y una "comproba­

ción" de que ETA marca por la senda de la paz. La 

realidad es que debería dejar de poner bombas y 

entregar las armas, pero eso jamás se producirá. La 

idea del Gobierno vasco y de La Moncloa es que, 

tanto los anteriores atentados, relacionados con el 

impuesto revolucionario, como los más inmediatos, 

llevados a cabo para dar impresión de fuerza, no 

deja de ser una terrible paradoja. Se quita importan­

cia a una clase inhumana de violencia. Y, una vez, 

en torno al día diez de Marzo, desde la Moncloa se 

opinaba que el anuncio de tregua para finales de 

mes, mientras que todas las impresiones es que 

tendrá lugar el día de la Patria Vasca, el Aberri 

Eguna, que se celebra el Domingo de Pascua, que 

esta año cae el16 de abril. Incluso existe la idea de 

que todas las fuerzas vascas hicieran un acto 

conjunto, este año, por vez primera en mucho 

tiempo. Una vez más Moncloa plantea expectativas 

adelantadas de la declamación de tregua de ETA, 

respecto a la cual habrá que esperar ... otra vez. 

Y hay una cosa que es muy política, pero que 

muy política, como es la designación de Miguel 

Ángel Fernández Ordóñez como futuro goberna­

dor del Banco de España, pero lo vaya tratar en el 

Editorial. Es mejor. 



Luis Va lis Taberner (1926-2006) 

Luis tenía un corazón que en verdad no podía 
comprender; su amor iba más allá de su poder, y 
su ternura, disimulada por la serenidad, otorga­
ba más de cuanto te hubie­
ras atrevido a pedir. 

Nunca pude com­
prender lo que se urdía en 
su corazón, tan solo atisbé 
el testimonio del asceta 
que lo había dejado todo 
por un ideal superior. Si 
Luis volcaba su energía 
para hallar a Dios en el 
trabajo, su pasión era un 
misterio que nunca pudi­
mos descifrar con toda su 
extensión. 

¿Era acaso el éxito 
lo que conmovía su cora­
zón?, ¿tal vez el poder que 
ejercía con vigor? No, su corazón ardía en la 
inmensidad y se consumía mirando los ojos 
de la Mujer de la historia, la madre del Hijo 
del hombre, donde consolaba sus anhelos 
y abandonaba sus angustias, sabiendo que 
algún día no cesaría de mirarla. Mas nunca 
apartó la vista de las oficinas del Banco Popu­
lar que durante años presidió, ni de las ideas 
para rentabilizar los negocios, valoraba las 
comisiones bancarias, se cerró a las grandes 
fusiones y extendía las horas de su jornada 
laboral para proteger los puestos de sus tra­
bajadores, hacer crecer la entidad y ofrecer 
una buena gestión a los inversores; lo que sin 
duda hizo Jesús también valorando el precio 
de una costosa mesa, la puerta de una made­
ra noble y el vino que su madre compraba en 
la vecina aldea;asívivió Luis su vida profesio­
nal, fructificando el tesoro que el Padre puso 
en sus manos para multiplicar los talentos, y 
lanzarlos al aire donde con el refulgir del sol 
brillara la gloria de Dios. 

1- 6 Familia de Jesús,junio-julio 2006 

Vivió Luis Valls glorificando a Dios con so­
briedad y pobreza. Si Francisco de Asís tomó 
el Evangelio por donde más quemaba, des­

nudándose de todo bien, 
Luis tomó el Evangelio por 
donde todos ansiaban, 
desnudándose también 
de cuanto poseía con la 
sobriedad del asceta en­
corbatado y buen traje, 
expresando así que más 
difícil era vivir pobremen­
te cuando se disponía de 
lo necesario para vivir con 
comodidad. 

Luis huyó siempre 
del ruido y la apariencia. 
Aprendió de san Josemaría 
Escrivá una integridad ca­
paz de expresar en la vida 

pública lo que se era en la privada. El santo 
le enseñó a santificarse, y de Jesús aprendió 
la misericordia y una sagacidad para ahondar 
en los corazones de las personas más allá de 
lo contingente, comprendiendo lo que la ló­
gica no alcanzaba a discernir. 

Su vida profesional fue destacada, la 
personal, ignorada, pero nunca vulgar. Dia­
riamente asistía a la Eucaristía y rezaba en el 
silencio del oratorio del centro del Opus Dei 
donde vivió con otros profesionales en una 
sobria residencia. Huyó de la ostentación, 
amó el silencio y la humildad, aunque lo que 
más le atrajo siempre fue Jesús. Observó el 
celibato durante toda su vida, y detrás del 
banquero sumergido en los vaivenes bursá­
tiles, sentía la estabilidad mientras era arre­
batado por el huracán del Espíritu, y la mujer 
que cautivaba su existencia, la madre del Hijo 
del hombre, su madre, le transmitía toda su 
ternura. Por eso Luis siempre sonreía, desean­
do comunicar su felicidad . 
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CATALUNYA CRISTIANA 16.3.06 

Lluís Valls Taberner: hablar con los hechos 
• Cabe resaltar la fidelidad a los principios éticos y cristianos del finado 

Es un bucn momento pam esta 
semblanza de Lluís Valls Tabcl'l1er, 
y permitid me que añada --(!n CUlln­
to a los gentilicios- y A['J\ó-Maris­
tany, para mantener un equilibrio 
en la atención a sus raíces falnilia­
res. Como he visto, con satisfacción, 
que los periódicos de información 
general o los diarios económicos ya 
han valorado, como se merece, el 
aspecto más conocido de su trabajo 
profesional, el de banquero, cabe 
aludir a algún ob'o tmzo desu perso­
nalidad. 

M e llevan a ello recuerdos que vie­
nen de la época en 'qne coincidi-

1I10S, si bien en cursos diferentes, en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de 
Barcelona, y los contactos que, 11l,1S bien a 
distancia, no han fallado a lo largo de 
lodos estos años. Debo decir lIue no II1C ha 
sido nunca difícil hablardirectalllente con 
él por teléfono o tener respuesta a 10 que le 
he querido decir, cosa que he intcrpretado 
como un detalle dc senci lIe7. en un hombre 
de su rango. 

Se ha resaltado su fiddidad a los prin­
cipios éticos que deberían caraclerizar 10 
que se puede llamar orlo!lo.ria bancaria y 
que se ha de manifestaren el hecho de que 
en todas las posibles maniobras y espccu­
laciones de esta clase de entidades, () a la 
hora de asumir ciertos riesgos, se tengan en 
cuenta los derechos de los accionistas, gran­
des o pequelios, y (lue cstimen que ellas 
están para dar siempre uil buen servicio. 

También se ha hecho notar que en su 
momento, manteniéndose fuera de los cn­
frclitamielltos políticos y en el respeto a la 
libertad de todos, pensó que 110 debía de 
dejarse llevar por favorilismos o discrimi­
naciones en el trato con los diversos par­
tidos, por ejemplo, en las necesidadcs 
económicas de las call1pailas electorales. 
y que no había de desconocer los aspectos 
positivos <¡ue hay siempre en los progra­
mas políticos; ni el hecho de que los que 
los llevan adelanle son personas que han 
de ser capaces de hacer las rectificaciones 
convenientes. 

Se podría rememorar su entrada ell 
este ámbito através de la adquisición dc 
una entidad -el Banco Popillar de los 

Lluís Valls Taberner, 

Previsores del Porvenir·- que había sido 
rumiada por un pariente suyo, hecho que 
ha sido evocado hace poco por Albert 
l\Ilancnt en tIlta biografía galardOlwda so­
brecsle pariente de los Yalls, Felix Millet 
J'vlaristany. Ulllloll1bre de gratas resollan­
cías cllllue.slro país, no solmllcntc lllu,sica­
les -por las diversas generaciones quc 
han sido causa de que el Orlcó Catala sea 
lo que es-, sino también las ljue están 
vinculadas a una marca ejemplar CIl el 
terreno de la militancia católica, la de la 
FederaciólI,de Jóvenes Cristianos de Ca­
taluña, que ha unido para la historia los 
nombres de FClix Millet Maristany, Pere 
Tarrés Claret i Albert BOllet Marrugal. 

Recupcrar la mcmoria histórica 

Sé bien que en estos últimos liem¡JOs 
han sido UI1 motivo de consuelo para la 
piedad filial de Lluís, y también para los 
otros hermanos, los trabajos de diversos 
intelectuales, encaminados a recuperar la 
memoria histórica de las aportaciolles a la 
cultura catalana de su padre, Pcrran Valls 
Taberner, el que fue director del Archivo 
de la Corona de Aragón y catedrático dc 
Historia Medieval y de Historia ,leI Dere­
cho en la Universidad de Barcelona y uno 
dc los valores más sólidos dc una genera­
ción dc historiad~res, amigos todos, a los 
cuales de diversas maneras la guerra afec-

tó: Jordi Rubió i \3alaguer, Pere Bosch 
Gimpera o Nicolau d'Olwer. 

Yo mismo he tenido el gozo de referir­
me en una reciente publicación a una bio­
grafía de Ferran Yalls Tabel1ler, escrita 
por el malogrado Josep M. Mas Solen~h, 
y que ha ayudado a sopesar adecuadamen­
te palabras y actitudes en su contexto 
histórico. Será otra prueba de esto la ree­
dieión, de la que se ha ocupado Manuel 
Rucabado, de la biografía de san Ramón 
de Penyafott que había publicado en el 
¡¡¡io 1936 y que el eminente P. Batllori 
había recomendado encarccídanlcntc. 

Era hombre de hechos -los estricta­
,mente profesionales eslán r) la vista de 
todos- y l1Ie cOlista que en todo aquello 
que tenía que ver con la ayuda a los demás 
y a las causas que Jo IIlcrcdan, era de los 
que que querían vivir el consejo evangéli­
co según el cual, allte estas cosas, no ha de 
saber una malla lo que hace la otra, y 
puedo decir que hizo tnuchas cosas, con 
unay otra malla. yque ya se irúll sabiendo. 

Yo, con su permiso, he contado unacn 
un libro de memorias, El relo/'ll clellC/1/pS 
(pág, 216-217): su intervención oporluna, 
en Ulla colaboi"ación pedida por el ahoga-

do delcnsor de un eclesiástico que era 
objeto de una injusticia, pan~ que se impu­
siesen los criterios jurídicos, y esto lo hizo 
en esta ocasión porque se trataba de UII 

sacerdote, aun tcniendo en cuenta el pro­
fundo desacuerdo quc pudiera haber en 
algunos pUlltos entre uno y otro, y que no 
esperara de él ningúll reeonocitJiiento. 
Aquella referencia mía era un agradeci­
miento hacia él, y ésta de ahora también, 
y me alegro de quc sus amislades -tantas 
y en todos los nivcJes- sirvieran sobre 
todo para ayudar a qu ienes lo necesitaban. 

y todavía una Ilota personal. Un grupo 
dc allligos y allegados me prepararon un,. 
vez, en fest ¡va circunstallcia, Ulla celebra­
ción, A uno dc ellos, caledrático, se le 
ocurrió llamar a L1uÍs pro'a obtener alguna 
palabra suya de adhesión, grabada o por 
leléfono. Él se interesó por detalles del 
programa, pero la cosa quedó sin acabar de 
concretro' y,lIegado el día, Unís se desplazó 
de Madi'id a Barcelona, se presentó en el 
lugar de la fiesta y pru1icipú en ella expresi­
vamente. Ulla CUL1finllaci611 más de lo que 
he ,ficho dc que Lluís Valls ha sido un 
hombre de hechos. 

Ferran Blasi 
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PA~~SE/APENSAR 

';c:arles ~.CanaIS' 
~ ·1 

de Luis 'Vals' 
, 

Q..uizás si yo fuese madrileño diría que cono­
da mucho alqüe ftlepresidente de BaIlco Popu-
. hr, LuisValÍs: %cant de peus a terra, he de ~ec;o- " .. 
nocer que no fue asLMi relación con .él se limitó 
a ul).fugaz apretón. de manos una vez que, a la sa­
Ilda .de un ,edificio, . él yla persona. a la que yo 
acompañaba se saludaron~ ..... . 

He leído excelentes obituarios sobre Valls. So­
brios ysenticlos.elogios a su personalidad.Tam­
bién alostesultados de su gestión comopresi­
denté de Popular: independencia, .eficiencia y 
rentabilidad. E,. incluso, .a la. trasparenciainfor~ 
mativa de la e~tidad. Pero todavía no h,e visto ar­
tículos que. glósensu figura desde. el p.unto de 
yista del 171(úwgernent. Voy a.correr el nesgo de 
intentar unaaptoximación al personaje como 
Profes{on~¡J de la banca, por si se puede extraer 
;¡.lguna lección.. .'. .. 
! Durante años, al ,observador y externo dIstan­
fe le llamaba la atención el contraste éntre Popu­
lar.y otros gran,des bancos. A la entidad que pre- .' 
$IdíaValls . parecía no interesarle especialmente 

'la dimensión. Mientras, varios competidores se 
. bb~esionabah .p¿rdisputaruIla carrera por el ta- . 
i'nañoquepara;algtmo acabó resultand?catas-
trófica. ......... ..•. . 
f • Salvo d,os .otresexcepciqnes, eLbanco. de los 
hermallos Vallsno se metió en aventuras empre­
sariales. Du'rante años Popular' compart~6 . algu­
i:tas señas de identidad con Sabadell.y.Bankinter: 
~'Ei .negocio industrial, . que lo hagan .nuestros 

'. ~lientes; Nosotros les ayudaremos a haserlo, pe~ 
to.no competiremos con ellos". Enreahdad, ro­

.' pularhuyódetodo .tipo de aventuras~ Nada de 
Latinoamérica, y.'lo, de . 
"I~ternet sólo cuando se "Los accionistas. 
kupo bien de qué iba la 
p.istorta. ." '. y clientes dé toda 

) Así, mientrasQ,tros ,jayidaesperan 
'bompeHdon';s se vana- 'quesubanco 
glóriaban de conceptos 
:tan elevados como glo- : seaáburrido" 
halidad,caliclad,moder~ .' '..> <' 

bidad:e~ne~ociq,;,d,iJl1eI1si6no ;J.tención al cliente, 
'Póimlar se ufanabade algo de tan pedestre como' 
'de la cuentade resultados: ser los más rentables; 
saneados y eficientes. Popular no fue nunca la 
casadera más l:Sliapa, ni más alta o entrada en car­
hes, ni la más maquillada. En realidad, no fue ni 
,siquiera. pretendiente. Pero sí fue la más rica, y 
:quizá por eso no necesitó desesperadamente 
'buscar novios. 

•.... JJpo .tenía lasen~adól1:.9.eque .. otrosbaIlqtle~ 
. ....r¿s (Il¿ t~d¿s) t~IlíaI1 u~a \'isiQn del negoCio más, . 
... ,: ;qiga1po~, polític~i podq,relac;iones, t;J.rnaño, .n0~ 

vedades~ titulares,.imageIl.;.EI quefue cOl1seJero 
.delegado de Popular, Rafael Termés, dijo alguna 

. vez que compartía con Luis Valls la idea de que 
los accionistas y clientes de toda la vida esperan 
que subaI1co sea .aburrido. Con mi dinero no se 
juega: cero sobresaltos, total seguridad, remune­
ración continua,' aunque sea discreta. Si no hay 
despidos masivos, mejor. 
. Hasta hace pocos años, la imagen de Popular 
era inCluso vieja y pobretona. En comparación 
con las de otros bancos, al entraren sus oficinas 
te parecía retroceder enel tiempo al menos una 
década .. Es posible que eso incluso agradase a 
muchos ácdonistas y clientes. Pensarían: "Mi 
banco no se gasta d dinero en zarandajas, que a 
última hora las pago yo". Quizá la suma de estos 
factores daría como resultante un concepto pa­
recido arde tener al cliente como punto focal de 
la entidad. Si te paras a pensar, eso no está lejos 
.de la ética empresarial. 

Dicen que Luis Valls tenía un humor socarrón. 
Si consigo verle en el cielo, donde estoy seguro 
que está, no le preguntaré por cuestiones de ma­
nagement.Lo que me intriga es si en los cincuenta 
.años que vivió en Madrid .se acostumbró a que le 
quitaran una letradelapellido y le llamaran Vals. 
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El periodista-editor, y sin embargo buena gente, Alex Rosal Valls-Taberner, vino a verme hace poco más 
de un año para animarme a escribir una biografía sobre algún banquero español. Le respondí que sólo 
veía uno que atesorara pasado y presente, historial y humanidad, suficientes como para que su biografía 
pudiera resultar interesante. No es que los banqueros de antes fueran santos y los de ahora demonios -
les aseguro que no, sino que los de antes eran empresarios y los de ahora son financieros. Es decir, 
muchísimo peor. Ya saben: empresario es el que monta un proyecto y lo gestiona; financiero sólo es el 
que compra y vende. Los de antes, aquellos que se abrochaban los tres botones de la americana, no 
tenían ni la menor idea de opas, pero les gustaba ser empresarios para crear empresa, no para ganar 
dinero, como los de hoy. Y ganar dinero no es algo inmoral, es sólo vulgar. 

Pues bien, el d.ije que en mi opinión sólo había un personaje que respondiera a esas características: Me 
refería al presidente del Banco Popular, Luis Valls Taberner, entonces ya ex presidente, que había cedido 
el testigo al jovencísimo Ángel Ron (octubre de 2004). No pudo ser, porque Valls se negó siempre a 
colaborar con un biógrafo o a redactar sus memorias. Sabía que las memorias de quien ha vivido mucho 
pueden herir a mucha gente, y también se lo impedía cierto convencimiento de que lo suyo tampoco era 
para tanto. Sí, así lo creía. Luis Valls era uno de esos tipos que no quieren pasar a la historia -su principal 
afición era la historia- ni dejar huella; es decir, no sufría del mal que aqueja a los poderosos. 

Pero volvamos al carácter de Valls y a la forma de funcionar de aquellos banqueros del paleoceno inferior. 
L.a clave, lo que les distinguía de los actuales, era la austeridad. Las retribuciones, gabelas y privilegios de 
los que disfrutaba un Pablo Garnica como presidente de Banesto, o un Alfonso Escámez como mandamás 
de Central, los dos bancos más importantes de la época, no representan ni la vigésima parte de los que 
cobran y disfrutan hoy Francisco González y Emilio Botín, los dos grandes banqueros del momento. iQué 
digo! Cualquier subdirector general (en pesetas-euros constantes) de cualquier banco mediano cobra hoy 
más que lo que cobraban Garnica, Escámez o Valls. Y sus parafernalias de asesores, responsables de 
imagen, abogados, responsables de seguridad, de transporte, de logística, etc, harían que el viejo Garnica 
se llevara las manos a la cabeza y nos emplazara a todos para las futuras crisis de la banca y la economía 
nacionales. Que no llegó con él, sino cuando él fue expulsado por los nuevos ricos. En 2006 aceptamos 
como bien merecidas las remuneraciones de los Botín, FG, Alfredo Sáenz o Goirigolzarri, el doble del 
dinero que hace una docena de años escandalizaba al país e incluso dio en la cárcel con algunos 
financieros. Debe ser cosa del progreso y, sobre todo, de los progresistas, gente que precisa mucho 
dinero en su esforzada tarea por el progreso del mundo ... como su mismo nombre indica. 

Pero Valls hizo de la austeridad, no sólo un modo de conducta profesional, sino una forma de vida. 
Cuando invitaba a comer a alguien en la sede del Popular, en el madrileño edificio Beatriz, pedía 
exactamente lo mismo que su interlocutor. Si el invitado fumaba, fumaba él también; si el invitado bebía, 
bebía el también. Si no, prescindía de ambas cosas con idéntica paz. No se trataba ni de fumar, ni de 
beber, ni de comer: se trataba de que el otro se sintiera cómodo. Nunca te echaba, nunca te cortaba. El 
que fuera secretario general técnico del Popular, el inolvidable y locuaz Manuel Martín, fue ascendido al 
cargo tras una conversación con Valls. Martín lo explicaba así: "Me preguntó qué me parecían los 
Presupuestos. Yo comencé a hablar de los pros y contras que yo veía en los Presupuestos del Estado, 
entonces en discusión parlamentaria. Continué hablando durante poco más o menos una hora, mientras 
Luis me escuchaba atentamente. Cuando ya no me quedaba saliva, me aclaró que su pregunta se refería 
a los presupuestos del Banco". 

Nunca tuvo patrimonio inmobiliario, ni coches de lujo, ni yates. El dinero que ganaba y el dividendo que 
recibía era para comprar acciones del Popular, como presidente que era del mismo. Si no fuera por ese 
necesario paquete de acciones, podría decirse de Luis Valls que vivió como un eremita o un comunista. 
Más bien lo primero que lo segundo, porque los comunistas odian la propiedad privada ... ajena. 

Era exquisito, sí, pero sólo en el respeto a los demás. En su vida, parecía un monje trapense. Así, cuando 
Jesús Palanca toma el mando de la Fundación contra la drogadicción y toca a rebato (a ver quién era el 
guapo que se atrevía negarle dinero a don Jesús), Valls preguntó; "¿Se puede decir que no? ¿No? Pues 
entonces sí". Ni Palanca y Cebrián, eternos receptores de profundas injurias dignas de cruel venganza 
(venganza ejercitada en las páginas de El País y en los micrófonos de la Cadena SER), consiguieron nunca 
sentirse ofendidos por Luis Valls. 



Cuando se retiró, en octubre de 2004, se retiró de verdad. Se fue a residir a un centro del Opus Dei, 
asociación católica a la que pertenecía desde 1945. Un numerario amigo recuerda que a vez que acudía a 
dicho centro,"siempre me recibía Luis. Parecía el portero. Y eso que no me conocía de nada". 

No insistiré en que el principal mérito de Luis Valls no fue convertir al Popular en el banco más rentable 
del mundo, sino terminar con la participación en beneficios de los consejeros (consiguió que renunciaran 
a ella voluntariamente). Es decir, acabó con el gran chollo de los consejeros bancarios y de grandes 
empresa, con los que ningún código, ni el Olivencia, ni el Aldama, ni la responsabilidad Social Corporativa 
(o lo que es más grave, la muy reputativa corporación) han conseguido controlar. 

Por último, trató a los periodistas como nadie, jamás, les había tratado en la historia del periodismo 
económico español. Ningún presidente de banco ha hablado tanto con periodistas (he dicho periodistas, 
110 editores) como Luis Valls. Reto a cualquier periodista bancario español a que ponga un solo ejemplo 
en el que Luis Valls haya intentado censurarle o amedrentarle, o que haya llamado a su director para que 
"le controle desde arriba" 

¿Le respondió la prensa con la misma moneda? En parte sí, ciertamente. Sin embargo, los comentarios 
de muchos colegas sobre el presidente del Popular aparecían siempre teñidos por una nube de 
desconfianza, como si Valls fuera un ser taimado, lejano y un punto hipócrita. De ahí lo de banquero 
florentino. 

¿Cuál era la razón de esta animadversión periodística, a veces poco disimulada, hacia Luis Valls? Pues 
sencillamente, que era miembro del Opus Dei, que durante mucho tiempo fue sinónimo de catolicismo 
coherente con su fe y evangelización activa. Y, naturalmente, paral os modernos, es decir, para los 
pasados de moda, que tanto abundan en esta mi querida profesión, no se puede ser cristiano y buena 
persona: eso sería tanto como verse obligados a reconocer la supremacía de Cristo, algo que debe ser 
evitado con mucho tiento. 

Pero de florentino no tenía nada. Fue un banquero austero, que no deja de ser la principal virtud de un 
empresario. Cuando alguien es austero su pertenencia a la izquierda o a la derecha se convierte en poco 
menos que una fruslería sin importancia. La austeridad supera al capitalismo y al socialismo por 
extensión, pues ambas ideologías dictan como ha de repartirse la riqueza, mientras el austero se exime a 
sí mismo de la lucha por el reparto antes de que comience el duelo. Por eso, por las manos de un hombre 
austero pueden pasar miles de millones de euros: estarán siempre seguros, a salvo de la codicia. El 
austero es un tipo que nunca juega con el dinero de los demás, en tal caso con el suyo propio. Es decir, 
que lo único que tiene que aprender un banquero, arquetipo del hombre que trabaja con el dinero de los 
demás, es precisamente austeridad. El reto, la técnica bancaria, se aprende en dos patadas. Su 
"tecnología", aunque se rodee de conceptos marmóreos y terminología pedante, no deja de ser la 
tecnología del chupete. 

No le vaya desear a Luis Valls que descanse en paz. Se que ya lo hace, y mi fuente informativa es muy 
fiable. Y estoy seguro que, desde ese Cielo que sacia sin saciar, seguirá pronunciando alguna que otra de 
sus afamadas maldades; .. con las que tanto disfruté. Ahora, sin autocensura de ningún tipo. Son las 
ventajas de la muerte, que las tiene, y muchas. 

Eulogio López 



LUIS VALLS-TABERNER 

Luis Valls-Taberner viene al mundo en Barcelona el año 1926. 

Coincide con el ecuador de la Dictadura de Primo de Rivera, que acaba de 

tem1inar victoriosamente la gueITa de MaITuecos. Nace en una familia de la alta 

burguesía catalana. Su tío abuelo Domingo Tabemer, aunque no tuvo hijos, 

aparece como el fundador de una dinastÍa~ hombre de gran talento e iniciativa 

convie11e en positivos los balances de todos los negocios en que interviene. Su 

abuelo Isidro VaIls ha sicl.o senador. Su bisabuelo Esteban Vafls ha fundado una 

fábrica de tejidos y tiene un helinano Isidro que llega a obispo de Gerona y otro, 

José, que enseña Derecho en la Universidad. 

El padre es Femando Valls Taberner, el mayor de diez hermanos, a 

qUIen su posición famiiiar le permite cualquier elección: ei saber, las tinanzas o 

la política. No renunciaría a ningún camino, pero su vocación dominante es el 

estudio. Desde 1913 es archivero, y desde 1922 catedrático de Universidad.En 

1928 viaja a la Rusia estalinista y revela sus negativas impresiones -"la nefasta y 

horrible obra del bolchevismo", "el monstruo soviético"- en trece a11ÍCulos luego 

recogidos en volumen (1985). En J 929 llega a un puesto central de la cultura 

catalana, el de director del Archivo de ia Corona de Aragón. Cuando nace el . ~ 

sexto de sus hijos, Luis, ya ha publicado su clásica Historia de Catalunya, y 

decenas de monografías sobre las instituciones catalanas medievales. Es un hogar 
~ . . ~ 

con muchos libros al que llegan estudiantes y estudiosos, y donde el padre 

u'anscribe y analiza viejos documentos inéditos. Es un varón de notable estatura, 
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cabeza romana y oJos claros, padre de ocho hijos, que en familia pierde su 

seriedad profesoral y muestra la sonrisa bien humorada y una afectuosa sencillez. 

Cae la Dictadura, y Fernando Valls, que la habia combatido, 

intensifica una actividad política hasta entonces marginal. Había sido diputado 

provincial por el distrito de Manresa-Berga en 1921. En 1930 hace campaña en 

favor de la LIiga que preside Cambó y es elegido diputado provincial. Los textos, 

entre febrero y agosto, de declaraciones, aI1iculos y discursos, son recogidos en 

el opúsculo Paroules del moment (Octubre 1930). Postula la "solidaridad!.-/ 

hispánica", se presenta como "españolista dentro del catalanismo" que quiere 

"colaborar a la grandeza de España", definida como "unidad telTltorial y moral de 

la que Cataluña forma palie". 

Luis VaIls cursa estudios pnmanos en una institución docente 

regentada por jesuitas; pero, expulsados por la República, se presentan como 

seglares para esquivar la persecución. Para el matrimonio Valls, la educación 

religiosa de sus hijos era cuestión primordial. Es el Instituto Comercial de la 

Inmaculada, apoyado por un gmpo de familias católicas. Luis cumple diez años 

cuando su padre es uno de los 12 diputados que logra la Lliga en 1936 (Cambó 

pierde su escaño y se considera derrotado). Femando asiste a las dramáticas 

sesiones del Congreso, le sorprende en Madrid el asesinato por Guardias de 

Asalto del jefe de la oposición, José Calvo Sotelo, y se apresura a regresar a 

Cataluña. Luis está en Cardedeu veraneando con su madre y sus hennanos. El 19 

de julio llega su padre. Ya ha estallado la guelTa civil y en la región se han 

desatado persecuciones y la anarquía: quema de conventos, incendio de hoteles 
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de lujo, etc. El adolescente no es ajeno a la tensión que aquellos días se vive en 

su casa. Susurros, ires y venires angustiosos, preparativos clandestinos. En la 

mañana del 9 de agosto, Femando Valls hace subir a su familia a dos automóviles 

y, sin equipaje, se trasladan en tren al pueIio de Barcelona. No visitaron su 

domicilio ya amenazado. Ha conseguido un salvoconducto que les pelmite pasar 

.los controies. En el muelle hay un antiguo transporte italiano de tropas, utilizado 

en la campaña de Etiopía, que ha arribado para recoger a gentes que huyen. Valls 

ha obtenido los pasajes y, así duo viajero, tiene su pasaporte en regla, por lo que 

puede embarcar con su familia. Eficaz tramitación de una emigración 

improvisada y difícil. Apenas se habla a bordo. Recelos ante posibles delatores. 

Un alivio general cuando el buque, con todas las plazas ocupadas, zarpa mmbo a 

Génova. Luis no hace amigos durante la navegación, a pesar de que hay pasajeros 

adolescentes, casi todos catalanes. Cada uno sólo piensa en huir del ten-or. 

Expatriados, fatigados y sin patrimonio, pero a salvo. En Génova, 

acogida cordial y generosa; son considerados como refugiados políticos. Italia 

abre sus brazos a los que escapan de la zona roja. Los católicos italianos se 

movilizan y Femando Valls con sus hijos varones se hospeda en la abadía de San 

Giuliano, luego destruida por la guerra; su esposa e hijas van a un convento de I..F/ 

monjas. Luis asiste a las clases en italiano, fácilmente comprensibles. Los Valls 

viven con una gran austelidad; pero hay que buscar una posición más estable, y el 

primero de octubre, mientras Franco es elevado a la jefatura del Estado y a 

Generalísimo, Femando Valls se instala en las dependencias de la Academia de 

España en Roma, que se ha sumado al Alzamiento y la controla el gobiemo de 



Burgos. Aprovecha para trabajar en el archivo vaticano hasta que, en abril de 

1937, es nombrado archivero y bibliotecario en Córdoba. 

Se repatrian en el navío italiano "Vulcania" que hace escala en /,/ 

Gibraltar, y son inmediatamente acogidos por la familia Ortiz de León y Primo 

de Rjvera, hasta entonces desconocida, que generosamente les ofrece el piso bajo 

de su residencia, el que utilizaban en verano. Es una mansión típica andaluza con 

su patio, ya engalanado de primaverales verdores. Se lucha en todos los frentes 

con victorias de quienes, según Gil-Robles, constituían "la media España que no 

quiere morir". Luis y sus hermanos son inscritos en el colegio Cultura Española t,../' 

de los hermanos La Salle. Su padre, además de ocuparse del Museo y del archivo 

cordobeses, enseña alemán en el Instituto. La etapa andaluza, se prolonga casi un 

par de años. En septiembre de 1937 Femando Valls es enviado en misión cultural 

a Hispanoamérica (zarpa el 2 de octubre de Lisboa) en compañía del catedrático 

Ibáñez Martín, que luego selÍa ministro de Educación, del escritor Eugenio 

Montes, del jesuita Francisco Peiró, y otros que se van incorporando. La misión 

regresó a España el 26 de febrero de 1938 e inmediatamente fue recibida por 

Franco. Había visitado Argentina, Chile, Uruguay, Brasil y Perú con gran éxito, 

incluso llenando estadios como el de Santiago de Chile. 

En enero de 1939 se libera ~ataluña y los ValIs se aproximan a su 

tielTa} mientras su padre dicta conferencias al otro lado del Atlántico, y se 

trasladan a Logroño. Estudian en el colegio San José de los maristas. 

A su regreso de Hispanoamérica Valls publica su más importante 

libro de doctrina política, Reafirmación espiritual de España (1939), donde 



recoge textos de su misión trasatlántica, al1jculos en la prensa de Córdoba, una 

conferencia en la Universidad de verano de Santander en plena guena civil, y 

colaboraciones periodísticas a raiz de la liberación de Barcelona. En el prólogo 

presenta esta obra como "contribución a la difusión de ideas en pro del 

Movimiento Nacional acaudillado por nuestro egregio Jefe de Estado, el 

generalísimo Franco, capitán y conductor de España". En Buenos Aires (octubre 

1938) había calificado a la contienda de "guena religiosa y patriótica, gran 

Cruzada nacional por la defensa de la causa de Dios y de España". 

Tan pronto como se libera Barcelona, en 1939, Valls es reintegrado 

a la dirección del Archivo de la Corona de Aragón, es elegido presidente del 

Ateneo, de la Academia de Buenas Letras, v de la Sociedad Económica . . 

Barcelonesa de Amigos del País. Es la figura más destacada de la intelectualidad v v 

catalana. 

La familia vuelve a su domicilio en la calle Diagonal. Todo ha sido 

maltratado por los ocupantes: en los suelos de madera hay huellas de haberse 

encendido fuego. Lo valioso ha sido robado, el archivo y las notas han 

desaparecido, probablemente quemados para cocmar. Se salvan libros, ahora 

donados a la biblioteca de la Universidad de Navana. 

Luis retoma al colegio barcelonés de los jesuitas donde cursa el 

bachillerato con excelentes calificaciones. Es el noble edificio de la calle Caspe 

con medio millar de alumnos, incautado, como todo el patrimonio español de la 

orden, por la II República que lo clausuró. Este cien-e gubemativo fue la causa 

de que la iglesia no fuera destruida como casi todas las demás en la Barcelona 



roja. Franco devolvió los bienes a los jesuitas en uno de sus primeros actos de 

gobierno. Tiene trece años. Estalla la II guena mundial. Su niñez ha transcunido 

en una España convulsa; ahora, la tenible crisis europea. Miembro de una familia 

social y culturalmente privilegiada, ha podido pasar felizmente la dramática 

prueba histórica. Las duras experiencias han contribuido a fonnar un carácter: no 

hay premio sin esfuerzo, no hay progreso nacional sin sacrificios. El honor 

frentepopulista ha sido superado, el Nuevo Estado InICIa una etapa de paz y 

desanollo mientras arne el continente. 

En 1942, Femando Val1s alcanza la ilusión de su vida, ser nombrado 

catedrático de Historia en la Universidad de Barcelona. Es designado director de 

una filial barcelonesa del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, creado 

por Franco en 1939. Pero ya está seriamente enfelmo y fallece en octubre de ese 

año, con sólo 54 años de edad. El entieno fue una gran manifestaGÍón de duelo, 

en la que figuraba lo más representativo de la intelectualidad catalana. Luis tiene 

16 años, y recibe la noticia con doior y sin la madura conciencia con que 

asistiría, destrozado, al fallecimiento de su madre veinte años más tarde. La gran 

figura patriarcal ha desaparecido y los hijos han de enfrentarse con la vida. El 

mayor, Féiix, se hace cargo de la administración familiar. 

Estudios en la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona. 

Buenas notas, alguna matricula. En ningún momento ha pensado Luis en 

continuar la tarea historiográfica de su padre. Le interesan los problemas vitales 

del presente y las gentes vivas. Las barcelonesas le consideran muy atractivo. Su 

helmano Javier, el benjamín de la familia, cuenta que Luis tenía una predilecta 
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que ahora es abuela feliz. Era una aristócrata esbelta y de largos cabellos 

castaños. 

Un compañero de curso, algo mayor, Jorge Maciá Masbagá, uno de ,~ 

los primeros miembros del Opus Dei, llevaba a Luis en su potente moto BMW a.· 

jugar al hockey sobre hierba y, una tarde, a una reunión de la Obra, asociación de 

la que tenía noticias, pero no apologéticas, a través de sus profesores jesuitas. 

Aumentaron los contactos y, en la Semana Santa de 1945, Luis Valls, que ha 11/ 

cumplido 19 años, tomaJa firme decisión de ingresar en el joven inshtuto. En la 

familia había habido vocaciones. Sus padres eran católicos activos, y la madre lo 

comprendió. Todo va a cambiar en la vida de un varón que aún tenía muy cerca 

la adolescencia; ya todo sería visto "sub specie aeternitatis". Se inicia una vida 

religiosa intensa: sacramentos, dirección espiritual, meditación diaria, retiros 

periódicos, apostolado. Junto a los estudios universitarios, los de teología 

. dogmática y disciplinas conexas, que ya nunca se interrumpirían. El joven se 

. hace más distante de lo mundanal sin perder en humanidad. Adios a las 

frivolidades,. hasta 10 trivial adquiere una dimensión trascendente. A pesar de las 

invariadas apariencias, ya nada será lo mism9. 

Ingreso en la milicial universitaria. Los veranos de campamento con 

excelente puntuación, y nombramiento de alférez de complemento de Infantería. 

El buen puesto en el escalafón le permite elegir destino: los seis meses 

reglamentarios en el regimiento mixto de Tarragona. Frecuentes escapadas a la 

casa materna. Valls conserva un grato recuerdo de sus relaciones con la milicia 

donde se robustece su sentido de la disciplina y de la austeridad, y se familiariza 
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con los valores morales del soldado. Pero ya no es sólo medio militar, smo 

tambien medio monje. 

Para doctorarse se traslada a Madrid. Una habitación en el Colegio 

Mayor de la Moncloa. Horas de estudio en las bibliotecas universitarias, y una 

tesis sobre la cesión de contratos que merece la más alta calificación y los 

honores de una edi~ión. Pero Luis Valls se inclina por las finanzas y le adoptan 

como ayudante de la cátedra de Economía de la Complutense, cuyo titular es José 

Maria Zumalacárregui, d!!scendiente directo del general carlista y conde de 

Zumalacárregui. Es una figura clave para la orientación de su disciplina en 

España porque, frente al historicismo hasta entonces hegemónico, preconiza los 

métodos matematicos; será el tema de su importante discurso de ingreso en la 

Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Discípulos del maestro 

ocuparían cátedras y contribuirían a la creación en 1944 de la F acuitad de 

Ciencias Políticas y Económicas. El propio Franco intervino ante el gobierno 

alemán para que, desde el frente ruso, viniera a Madrid von Stakelberg para 

impulsar la nueva Facultad, que sería factor decisivo en el desarrollo españo1. De 

Valls depende una treintena de alumnos: ~eminarios, exámenes y ejerCIcIOs 

prácticos. 

José Maria Albareda, cuya autoridad es decisiva en el CSIC, nombra 

a Luis Valls jefe adjunto de publicaciones, 10 que equivale a encomendarle la 

dirección de una importante empresa editorial. Allí trabajaría hasta 1956. 

Entonces se inicia la impresión de los cinco volúmenes de las Obras selectas de 

Fernando Valls Taberner, casi todas de dificil localización por estar agotadas o 
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dispersas en revistas, algunas extranjeras. Aunque todavía inmerso en el mundo 

académico, Luis Valls opta por el financiero, que tenía tantos precedentes 
~ . 

familiares, y cifra sus ilusiones no en la industria, sino en la banca. Parece Una 

pretensión excesiva para quien carece de fortuna personal. 

En 1952 inicia las gestiones para acceder a la alta finanza. Un. 

primer intento son las negociaciones con el Conde de Ruiseñada para adquirir el 
J 

Banco Atlántico; pero no se llega a ningún acuerdo a causa del precio exigido, 

catorce miiIones. Luego piensa en fundar una nueva Caja de Ahorros en Madrid; / 

pero la legislación es muy estricta y no permite incrementar el número desde una 

iniciativa particular. Entonces Valls se orienta hacia el Banco Popular que 

preside Félix Millet Manstany, primo hermano de su madre y donde es 

consejero el hermano de su madre Pedro Amó Maristany, hijo de naviero. Las 

conversaciones con Millet, a iniciativa de éste, se inician en mayo de 1953. 

Millet, que cuenta con su hermano Salvador en el Consejo, tenía entonces una 

posición accionaria significativa en el Banco Popular, pero subordinada a una 

deuda. Millet poseía importantes negocios de seguros que se vieron 

negativamente afectados por el fin de la guerra mundial, y cometió el error de .. 

comprar a sus socios, a crédito, la (totaiidad de la Compañía Hispano Americana 

de' Seguros y Reaseguros. Se vió obligado a liquidar. 

Valls empezó a buscar inversores que adquirieran las acciones de 

Millet y de otros consejeros del Popular hasta reunir un 10% del capital. Estas 

operaciones iban dando lugar a la sustitución de los antiguos consejeros por 

amigos catalanes de la familia de Luis: Ribalta, Soldevila, Buixó, Serra; tambien 
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el valenciano Miralles. Fue un proceso delicado porque no contaba con la 

aprobación de la mayoría de los consejeros, y existía un gran competidor en 

potencia, el Banco Central, interesado en adquirir el Popular. Cuando ese grupo 
, 

de accionistas superó el 10% del capital social, propuso a Luis Valls como 

vicepresidente ejecutivo. También le apoyaron antiguos grandes accionistas como 

Gancedo. Era el año 1957; la operación había durado tres años. En ese momento, 

Valls sólo poseía vna cantidad meramente simbólica de acciones, eran sus 

amigos i los que habían desinvertido sus carteras para adquirir acciones del 

Popular y apoyar al prometedor joven. 

Previamente, Félix Millet, en dificultades económicas, hubo de 

dimitir como presidente. A propuesta del Consejo Regional del Banco en 

Cataluña, donde estaba el hermano mayor, Félix Valls, se nombró, en 1953 

consejero y en 1956 presidente a Fernando Camacho, un abogado de prestigio 

que había sido subsecretario de Hacienda; y desde 1954 consejero delegado a 

Mariano Navarro Rubio que en 1957 seria ministro de Hacienda. 

Toda la operación estuvo a punto de frustrarse cuando el. 

vicepresidente Juan Castellanos llegó a adquirit: acciones por valor de, un·1 0% del 

Banco en Bolsa y hubo que pactar cbn él abonándole una prima. El importe total 

de la transacción fue de unos 25 millones para lo que los amigos de Valls 

hubieron de aportar más fondos y nuevos inversores. 

Cuando en enero de 1957 Valls accede a la vicepresidencia 

ejecutiva encuentra un Consejo dividido, y su primera preocupación es establecer 

la unidad a cuyo efecto culmina su reorganización. Luego, normaliza los criterios 
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internos suprinriendo la concesión de créditos a los consejeros para operaciones 

en el mercado de valores. Como consecuencia de la reorganización, el pasivo del 

Banco aumenta en un 40% durante el primer año de gestión. Al fallecimiento de 
, 

Fernando Camacho en 197~, el Consejo propone por unanimidad a Valls como 

Presidente. 

En una. pri..mera fase de expansión, adquiere participaciones muy 

mayoritarias en entidades que acabarían. constituyendo los Bancos de Andalucía, 

Castilla, Baleares, Galicia, y_ Vasconia que nuncaperderian sus peculiariedad y 

autonomía. 

En 1962 se inaugura la nueva sede central en la madrileña calle de 

Alcalá 26, hasta su traslado a la nueva en Velázquez 34, inaugurada en 1979. En v/ 

. este edificio, brillante realización arquitectónica, ni siquiera figura el rótulo del 

Banco, verdadero record de discreción. 

Los Gobiernos de Franco habían mantenido distancias con el gran 

capital y nunca renunciaron expresamente al programa falangista de 

nacionalización de la banca. Con la creación del INI en 1939, el Estado acabó 

convirtiéndose en el primer empresario industria] del pais. Fueron gobiernos de 

Franco los que implantaron el llamcldo Estado de bienestar con la Seguridad 

Social' generalizada. Y una ley de 1946 prohibió a los Bancos que distribuyeran 

dividendos superiores al 6% del capital y reservas. Los excedentes generados le 

dieron alta fiabilidad y solvencia a la banca española. Esta y otras medidas, 

'esencialmente "socialistas", así como la nacionalización del Banco de España, 

cernían una amenaza sobre el sistema financiero privado. En 1960 Franco dijo a 

~. 
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sus ministros que no descartaba la nacionalización bancaria. En esta coyuntura, 

Luis ValIs, desglosó e integró los Bancos filiales en cinco sociedades financieras 

de.nueva creación, denominadas Popularinsas, cuyo destino era sustraer a dichas 

pequeñas entidades de una eventual nacionalización de la gran banca. Al cabo de 

unos años, desaparecido el peligro, en 1987 se canjearon las acciones de 

Popularinsa por acciones del Popular. Cuando el gobierno socialista de González . 
inauguró la etapa más capitalista de toda la historia económica de España, los 

Bancos filiales consolidaban- sus balances con el Popular como un sólo sujeto 

fiscal y financiero. 

Las cifras globales son reveladoras. de la gestión de un presidente, 

el más ·duradero de toda la Banca española, que ha visto cesar a decenas de 

colegas. En 1956, los beneficios líquidos del Banco ascendían a 50 millones de 

pesetas, el capital desembolsado a 150 millones, y las reservas a 125 millones. En 

1999 "esas cifras se elevaban respectivamente a 77.500, 18.500 Y 250.000 

millones. (1) 

En el año 2000 la sindicatura de accionistas es titular del 10'51% 

de las acciones del Banco. En la última Junta General, el Consejo de 

Administración, entre acciones propias y representadas, contaba con el 43' 41 % 

del capital del Banco que ahora consta de 221 millones de acciones con un valor 

nominal de medio euro cada una. 

Como un eco de su juvenil actividad académica, Valls, mano a 
.1;1 

mano con Pedro ~ Toledo, presidente del Bap.co de Vizcaya, dictó en la 

Universidad Menéndez Pelayo de Santander una conferencia, Cómo hacer·banca 
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en Europª, que definía su actitud ante la globalización de los mercados. Allí se . 

manifestó a favor de la ~&rtad de establecimiento bancario y dé las alianzas 

interbancarias en vez de fusiones, e insistió en su criterio de minimizar riesgos y 

de mantener la personalidad e independencia del Popular aunque fuera perdiendo 

posiciones relativas en el ranking de la dimensión bancaria. En esa lección 

abundan las imágenes y los ejemplos que caracterizan la producción periodística 

de Valls, a veces escrita en ingeniosa clave para estímulo de los intérpretes. 

x x x 

Conocí a Luis Valls-Taberner hace poco menos de medio siglo 

cuando ambos íbamos por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas e 

iniciábamos lo que, con helénica metáfora, podría denominarse nuestra primera 

navegación. Creo que nos presentó aquel gran corazón de señor andaluz que era 
~ ()/lN''''' f' c!"4.; 

Flor.entino Pérez Embid. Fuí secretario de la sindicatura desde 1960 y consejero 

desde 1963. Quizás no sea, pues, demasiado temerario que me atreva a abocetar 

un perfil desde dentro. 

Luis es un católico, pero no uno de tantos; es un católico total. 
~ 

Entiende la vida terrenal como un tránsito para ganar méritos a fin de alcanzar un 

grado alto de bienaventuranza eterna. Por eso, la moral no es para él ni un uso 

social, ni un imperativo racional; es un precepto trascendente que no se cumple 

por las apariencias, ni coaccionado, sino en conciencia. Y la conducta ha de ser 

plenamente consecuente con las firmes creencias.: De esta raiz nacen todos los 

rasgos éticos del personaje. 
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Es algo más que un hombre honesto, incapaz de tomar· algo que no 

sea legítima y absolutamente suyo; es un banquero con voto de pobreza. Por eso, 

no puede contaminarse con la materia de su industria, que es el dinero, y posee 

una perspectiva independiente, elevada y objetiva sobre su negocio. Este es uno 

de los motivos de que el Popular no sea una entidad especulativa donde se 

arriesga el capital de los accionistas para obtener eventuales plusvalías; es un 

Banco tradicional, aunque ya infrecuente, donde los beneficios proceden del 

previsible diferencial entre lo que se abona a depositantes y lo que se cobra a 

titulares de créditos. Es imposible imaginar a este hombre poniendo en peligro 

los ahorros ajenos para operaciones de riesgo, y no tanto por prudencia cuanto 

por dictado moral. Su Banco ha sido durante años el más rentable del mundo y 

continúa entre los primeros. De él puede esperarse seguridad y dividendos, no 

expectativas de "pelotazos"; tampoco quiebra. Quizás por eso, en tiempos de 

ingeniería especulativa, las acciones del Popular son las de Per más bajo de la 

banca española y las menos aptas para agiotistas; son casi un bono del Tesoro, 

pero que se revaloriza. La cuadratura del círculo inversor. Por eso, el famoso 

analista norteamericano G. Walden, en su obra "!'he 100 best stocks in the world 

(1990), sólo incluía una acción españbla, la del Popular. Y "Euromoney", en su 

número de diciembre de 1990, situaba al Popular como elprimero del ranking 

mundial. 

Luis Valls no tiene detractores en la gran banca, no sólo porque 

. todos le han formulado propuestas de fusión, sino_ porque su proceder con los 

colegas ha sido siempre impecable. Y ¿por qué ha rechazado esas proposiciones? 
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Para defender los legítimos intereses de los accionistas. En el Banco más rentable 

la fusión con otro menos rentable acarrearia una reducción de los dividendos. 

Para el ambicioso de poder financiero la dimensión puede ser un atractivo 

personal; pero no para el administrador prudente y fie1. Entre gigantes bancarios, 

la relativa modestia de Valls (el Popular vale en Bolsa bastante más de un billón 

de pesetas) se acompaña de un "summum" de respetabilidad . . 
En este hombre la honestidad es un mínimo del que arranca la 

austeridad. La casa donde- vive Luis V alls es monacal. El automóvil blindado y 

los escoltas no son un lujo, sino una dura penitencia. Su expansión es el deporte, 

principalmente el tenis y el squash, incluso después de cumplir los setenta años. 

El lema antiguo "Mens sana in cOIpore sano" no es una apelación suntuaria, es 

una doble disciplina. 

Hay un mecenazgo quizás vanidoso que inmortaliza un nombre en 

una' Fundación o en un Museo. No es seguro que sus promotores sientan una 

identificación íntima con pensadores o artistas. Luis V alls ha nacido en el hogar 

de un intelectual, y ha respirado desde niño respeto a las artes y a las ideas. Sus:' 

despachos están tapizados de libros que lee. N ~ es un investigador, ni un prosista; 

pero los comprende no como instrUmentos más o menos decorativos, sino como 

valores en sÍ. Creó la Fundación Hispánica que ha hecho posible que se escriban 

algunos de los libros de filosofía más importantes de la España del último tercio 

del siglo XX. Pero, además, la Fundación se ha- concentrado en el objetivo social 

de la igualdad de oportunidades mediante la concesión de becas de estudios. La 

Fundación se nutre del porcentaje de los beneficios que los Estatutos del Banco 
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Popular conceden a los consejeros y que estos ceden en su totalidad a la 

Fundación. El Consejo del Popular es el único' de la Banca mundial cuyos 

miembros no perciben dieta ni participación; pero todos asumen la alta 

resp~nsabilidad personal y económica que les atribuyen las leyes. 

En Luis Valls hay un punto de ironía que para algunos resulta· 

turbadora. Se equivocarían los que creyeran que es una astucia para la 

ambigüedad porque Valls nunca miente. Tampoco es una actitud superficial 

porque Valls se toma hasta los detalles en serio. Tampoco es evasión de 10 real 

porque Valls tiene el realismo del comerciante mediterráneo. Es, distanciamiento 

de las cosas, no por soberbia, sino a causa de una concepción trascendente de la 

vida. "Sub specie aeternitatis", todo 10 terrenal adquiere dimensiones modestas. 

¿Hay en ese alejamiento un puntp de desinterés? Creo· que hay 

serenidad, y buen sentido, el famoso "seny" de su tierra. Es ante las decisiones 

importantes cuando V alls pare~e menos preo~upado y comprometido. Pero las 

toma a tiempo, fríamente, con la cabeza, sobre los datos, por encima de cualquier 

presión emocional. ¿Es que, como preceptuaban los estoicos, ha erradicado los 

sentimientos y se ha convertido en un logos puro? N o creo que haya conseguido 

eseideal del sabio griego. Es lealísimo a sus amistades, no es feliz cuando decide 

un relevo o una sanción, muestra agradecimientos y generosidades, rinde culto a 

los vínculos familiares. Todo eso. se genera en el área sentimental. 

Autodominado; pero no impasible. 

Como no es infrecuente entre estadistas y hombres de negocios, 

Valls es un intuitivo. Toma buena nota de datos, opiniones e informes; pero sus 
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decisiones no responden a deducciones lógicas, ni a\'cálculos de ordenador, sino a 

una especie de iluminación íntima que se asemeja a un instinto. El raciocinio 

permanece en el fondo casi invisible y deja paso a la intuición, a veces 

desconcertante para interlocutores y subordinados. Luego, los hechos demuestran 

que ha acertado. Lo que de irracional tienen la existencia humana y el dinamismo 

económico es captado desde un sexto sentido, en parte congénito y, en parte, . 
sedimento de una larga y densa experiencia bancaria 

Valls ha nacido e.1l Cataluña de padres catalanes en un ·hogar donde 

se hablaba y escribía la lengua materna de Verdaguer y D' Ors. Con los 

coterráneos y familiares sigue, hablándola sin el menor énfasis y sin voluntad de 

diferenciación. Ama a la tierra de sus mayores y de su juventud. Pero es tan 

catalanista como Fernando V de Aragón que fue Fernando 1 de Castilla y, sobre 

todo, Rey Católico de las Españas. Ese catalanismo español ha sido habitual en 

Cataluña, salvo insignificantes minorías, hasta que la TI Restauración abrió el 

proceso de las subastas nacionalistas o autonómicas y, en algunos casos, 

independentistas. Respecto a su región, ValIs permanece en la ,tradición de su 

padre, gran catalán y gran españoI. En regionalis1I!0 no está a la moda porque es 

un clásico. 

También de su padre ha recibido el sentido de la Historia y de la 

tradición o sufragio de los siglos. En el Banco y en la vida, su lema no ha sido la 

ruptura, sino la continuidad perfectiva. Ni siquiera en su juventud fue 

protagonista de revoluciones, sino de evoluciones; no de cambios por el cambio, 

sino de cambios a mejor. A los 31 años llega a asumir una de las mayores 
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responsabilidades financieras de España y ha demostrado que ya entonces era un 

precoz espíritu maduro. 

Hay en todo esto un cierto elitismo, un menosprecio de los valores 

vulgares como la popularidad. Se ha situado en la linea de los dirigentes que no 

aspiran a ser fotografiados, ni a figurar en el elenco periodístico de los llamados 

"famosos !l. Ha superado las tentaciones de una época mediática. Es cierto que fué 

propietario del diario "Madrid"; pero tuvo tal deseo de no intervenir en él que 

acabó perdiéndolo por confiar totalmente en otros. Le acusaría de prodigalidad, 

no de vanidad. 

V alls ha sido miembro del Consejo Privado del Conde de Barcelona 

pocos años antes de que tal institución fuera disuelta por Don Juan de Borbón. El 

monarquismo de Valls, desinteresado y en cierto modo apolítico, es una herencia 

sentimental de su padre y de su entorno familiar. No sólo no ha deseado el poder 

del Estado, sino que 10 ha rehuido cuando 10 ha tenido próximo. No ha 

discriminado a los partidos a la hora de otorgar crédltos: igualdad de 

oportunidades. Incluso ha tenido una debilidad afectiva hacia ellider sindical del 

sector ideológicamente más izquierdista. Sorpresa I!ara los que descono~en la 

independencia y la humanidad del banquerb. 

Valls tiene un talante liberal que no es adscripción al liberalismo 

como ideología relativista, sino tolerancia hacia otras posiciones sostenidas de 

buena fé. Es contrario a coaccionar las mentes mediante la imposición de los 

apriorismos de una supuesta "corrección" partidista. No responde a la caricatura 

del puritano., Hombre comprensivo y abierto, dispuesto siempre a interpretar 
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favorablemente al que discrepa y a perdonar flaquezas. Nunca· autoritario, 

siempre dialogante y cortés. Es, en suma, un liberal, no en el politizado sentido 

decimonónico, sino en el ético de nuestro Cervantes. Pero, sobre todo, es un 

liberal en economía, un defensor del libre mercado y muy reticente con los 

intervencionismos estatales. 

Hay en Va!ls una infllIlidad que merece absoluto respeto; pero en su 

vida de banquero no hay misterio alguno. El Popular ha ganado premios de 

transparencia: todo pueden averiguarlo el analista, el accionista o ei simplemente 

curioso. No existe más caja que la blanca. Y el sin precedentes "repertorio de 

. temas" expone al gran público todos los incidentes sucedidos durante el año en la 

empresa. A los inspectores del Banco de España VaIls les suele pedir que se 

queden para ayudarle a que nadie haga un mal movimiento. Cuando Valls pidió 

mi modesta colaboración en 1956, le pregunté cuál era su nonna de conducta y 

me contestó: "No decir, ni escribir, ni hacer nada~que no pueda ser publicado al 

día· siguiente en los periódicos". Creo que nunca ha dejado de atenerse a tal 

criterio, que si de algo peca es de radicalidad. 

Para situar espiritualmente a este banquero hay que saber que dedica 

( 

más horas a rezar que a hacer números; pero que en su Banco no se mueve un 

millón sin que él sepa a dónde va. 

Hoy, el Popular no es un Banco a cuya presidencia ha tenido la 

suerte de llegar Luis V alls-Taberner, es un Banco que tiene como uno de sus 

principales activos a un Presidente que jamás amparará una acción no ya 

deshonesta, sino simplemente peligrosa. El es una partida muy difícil de 



20 

cuantificar; pero muy importante en un negocIO donde la confianza de los 

depositantes y de los accionistas es decisiva. 

Un banquero atípico es un Banco típico, paradoja probablemente 

irrepetible, y también privilegiado activo de una institución que es timbre de honor 

del sistema financiero español. 

x x x 

Cuando la implacable cronología arroja hacia las postrimerías de la 

vida, y cuando la propia biografía colmada sitúa ya por encima de cualquier 

ambición, no debía resistirme por soberbia a escribir algunas verdades sobre un 

hombre irreductible al halago y que siempre ha estado por encima de las vanidades 

del mundo. No es que mi pluma, siempre crítica, acaso demasiado, se haya 

tornado pródiga a última hora, es que debo ser fiel a lo que he visto y oído durante 

décadas de estrecho trato. Inesperadamente, por Fundes se me ha pedido un 

testimonio y, modestamente, lo doy. Ni menos, ni más. 

G. FERNÁNDEZ DE LA MORA 

Nota: Esta semblanza fue escrita en el año 2000 por Don Gonzalo Femández de la Mora (filósofo, 
escritor, académico, político y ex consejero de Banco Popular Español) para el libro "Los Banqueros en el 
siglo XX", un proyecto de Fundes que finalmente no llegó a editarse. Su calidad y lo acertado de su 
visión sobre la persona de don Luis Valls justifican su inclusión en este resumen. 

(1) En 2004, año de la retirada de don Luis Valls, el beneficio neto fue de 888 millones de euros; 113,7 
millones el capital desembolsado y las reservas alcanzaron la cifra de 1.910 millones de euros. 




